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LA MARCHA DEL MAXIMALISMO e 





La única fuerza que establecerá lá paz y la justicia en el mundo. — Un paso más todavía, y el 
imperio del Dios-Capital se derrumbará, — ¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES. UNIOS! 
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_famias cuyo proceso fatal, la mi- 
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La revolución s 





La marcha triunfante del maximalismo 





La- conflagración europea 
no podía terminar de una Mma- 
nera más satisfactoria para el 
proletariado mundial. 

No es el fin de una dinastía o 
le agonía de un imperio para 
quien repican las campanas del 
universo. == 

Es la descomposición de un 
régimen de iniquidades y de in- 
seria, la desesperación y la sed 
de justicia de todos los pueblos 
aceleran. : 

Es el desmoronamiento formi- 
deble de un mundo que ha cum- 
plido su ciclo histórico, que no 
responde más a las exigencias | 
de la vida presente, que ninguna ; 
fuerza ya no sostiene y que des- 
aparece en el báratro infinito de 
la eternidad para dejar su Ingar (1 
al nuevo mundo que se engendró 
en sus flancos, fecundado por el. 
sol de la libertad. 

Los días del militarismo, del | 
sistema capitalista, de la explo- 
tación y de la esclavitud de cla- 
se, son ahora contados. 

Dominadas las fuerzas de la 
reacción, develados los planos 
oblicuos del enemigo interno, 
templado y dispuesto a las titá- 
nicas luchas por la emancipa- 
ción humana, el maximalismo 
franquea triunfante las fronte- 
ras rusas, sacude hasta sus fun- 
damentos la Alemania, dd 
viza la Austria-Hungría, extien- 
de siempre más lejos la infinen- | 
cia del propio poder sobre la| 


= EL BURRO 
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D tinúa siendo aplicado. 
ocial an FUrO q En Alemania se trabaja en 
53El ¡igual sentido. El tipo de gobier- 
no en todas partes elegido es el 
de los “soviets”, es decir , una 
forma ampliamente descentrali- 
zada de poder, susceptible de 
toda clase de modificaciones en 
sentido egoarca. 

Suene, pues, sobre la tierra la 
hora del pacto solemne de toda 
la humanidad reconciliada en sí 
misma, y surja el bello sol de la 
libertad a irradiar de luz y de 
gloria la nueva vida del mundo. 


6.0 Autonomía de los varios 
grupos sociales, corporaciones 
de artes y oficios, así como de 
los simples individuos, libremen- 
te asociados y confederados. 


En Rusia, a pesar de todas 
las hostilidades y los obstáculos 
interpuestos por los enemigos 
internos y externos, gran parte 


de ese programa ha sido y con- Anacreonte. 











¿QUIEN ES EL QUE GANA? 





—¡Otra guerra como esta, y me voi veré millorario 


a A ao de 


: . mi tes de todos lo í 1 
mentalidad de los pueblos y los [q Némesis Implacable! iueticuciones e muerte que nos rigen, 


destinos del mundo. 

El maximalismo—y con esta 
explicación pretendemos destruir' 
todos los equívocos y los erro- 
res que abundan a su respecto 
-—el maximalismo es la coali- 
ción de todas las fuerzas avan- 
zadas de los partidos revolneio- 
narios, principalmente anárqui- 


cas y socialistas, que aceptan el 


programa máximo de la Inter- 
nacional. 

Este programa comprende: 

1.0 Abolición de la propiedad 
individual. 

2.0 Supresión de los ejércitos 
y de las fronteras. 

3.0 Supresión de todo privile- 
gio de casta, de título, de censo. 

4.0 Reducción de más en más 
acentuada hasta su posible des- 
áparición definitiva de la inge- 
rencia estadal. 

5.0 Socialización o comuniza- 
ción, o colectivización (lo que en 
substancia es lo mismo) de la 
tierra, de las industrias, de los 
productos, de los medios de 
transporte, de todas las fuentes 
de riqueza y de vida. - -J8%. 4 


es el capitelismo que nos esclaviza y 
nos explota, es el régimen burgués, 
que todo lo engenára y compendia, que 
deben de saldar la cuenta eon sus úni. 
cos acreedores y partes.lesas: sus res. 
rectivos pueblos. 


de la Historia 


Que los imperios centrales hayan de- 
puesto las armas; que el cristianísimo 
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y sanguinario Guillermo haya, en fin, 
l abdicado; que otra media docena de 
asesinos coronados hayan interpuesto 
entre sí y el furor de sus "pueblos las 
complacientes fronteras de la Holanda; 
¡ que archiduques y duques preparen de 
| prisa sus valijas; que el primogénito 
ide la gran hiena teutona haya úado 
cuenta fle sus crímenes y de sus in. 
famias al pelotón de ejecución; que 
unos cuantos generales hayan podido 
sustinerse, con el suicidio, a la ver... 
j gienza de la derrota y al merecido cas- 

tigo: todo «esto no basta para Asegurar 

definitivamente la paz y establecer el 
| reinado de la justicia en el mundo.”  ¡ 





La humanidad que ha asistido, du, 

1 rante cuatro interminables años, n la: 
más espantosa carnicería que la histo-; 
Í via registre; que hn vislo sus campos; 


El Estado burgués, en una palabra, 
es aquel que ha desencadenado sobre la 
humanidad entera cl espantoso flagelo 
de la guerra, el único 1esponsable de 
todas las hecatombes y las destruccio- 
nes que han horrorizado al mundo, y 
ha de desaparecer con sus gobiernos 


, Infames, con sus sistemas de opresión 


y de rapiña, con sus iniquidades de cla. 
se, con sus oligarquias prepotentes y 
sus democracias embusteras, en el des- 
morouemiento general de instituciones, 
éeres y cosas, nhogado en esa misma 
ola de barbarie y de sangre en que ha 
sumergido los pueblos del viejo conti. 


j nente. 


El aplastamiento del militarismo pru- 
siano significa el fin de “un” mi. 
litarismo, no del militarismo. Aniqui. 


devastados, sus aldeas y ciudades des: ; lada la potencia milita? alemana queda 
truídas, veinte millones de sus ino.: “e pie la potencia militar inglesa, nor- 
centes criaturas exterminadas, no pue-, ótamericana, francesa, no menos temi. 
de conformarse con tam posa cosa. Hay | ble, no menos amenazadora para la 
otras fisras humanas que es preciso] iranquilidad y la paz futura del mun. 
amansar; otras cabezas coronadas ¡“lo. El ensueño pacifista continúa sien- 
que deben de ir n morder el polwo;¡ Yo le gran utopía de La Haya. La tra. 
otras numerosas catervas de responsa-] “trnidad de las naciones descansaría 
bles, de cómplices, de asesinos que de. sobre la puntas de las bayonetas. La 
bea responder de «us abominables de-) barbarie detenida en Europa, se volve. 
Titos aute el augusto tribunal de la] contra el Oriente. Africa y Asia se- 
historiz, rán tentro de nutvas empresas... el. 
Son los reyes todos, son Jos ministros | Vilizadoras, 
de tódos los estados, som los generales] . Confesamos que tal perspectiva mo 
de todos los ejércitos. son las clases do, | nor encamía mi nos seduce. - ee 


y 


| Es necesario que los pueblos ilumina. 
dos por la experiencia y por la histo- 
ria sacudan de una vez el Molock que 
los aplasta, que la revolución en mar- 
cha borre para siempre sobre alrbos 
hemisferios de la tierra el sistema 
capitalista; que desde las entrañas 
de este inmenso manicomio de locos y, 
de asesinos, entre los escombros de las 
suinas y los millones de víctimas Sas 
crificadas al Dios de los ladrones y de 
los bandidos, surja, irradiado por. el 
sol de la cieneia, el mundo de la igual= 
dad y de la verdadera justicia, diriji- 
co y administrado. por los trabajados 
res. 

Diversamente, estaríamos siempre en 
io mismo; víctimas de los eternos ema 
bustes de das clases dominantes. La res 
tórica patriotera de los”periodistas, las 
sugestivas promesas de los politique: 
ros, los soberbios panoramas de demso.. 
cracia, de libertad, de justicia, delineas 
das por las sutiles circunvoluciones de 
los ministros en los futuros y magnos 
programas de los gobiernos, son 
torbellinos de humo, polvo en los ojos, 
otras tantas pirámides de mentiras y 
engaños: continuación ininterrumpida 
de una nauseabunda comedin. 

Liquidando “* burguesmente ” la vieja 
cuenta con los imperios centrales, sin 
operar al mismo tiempo una transfor- 
“mación total del régimen interno de 
tedos los países, la Europa volvería pos 
líticamente al “statu quo ante belli,' 
con un agravarte poderoso en las COMa 
diciones económicas. El capitalismo, 
causa primordial de la guerra, conti- 
nusría existiendo, y con el monopolio 
de las riquezas, la opresión de clase, 
la explotación del hombre por el hom- 
bre, todo cuanto, en fin, representó 
hasta hoy un manantial inagotable de 
miserias y de dolores para el puebio. 

Afortunadamente, el proletariado ina 
ternacional no parece conformarse con 
un arreglo de tal naturaleza. Ayer en 
Rusia, en Alemania hoy, tal vez ma. 
ñana en Europa toda, asestará el golpe 
úe gracia a todo el edificio burgués, 

Y será el último acto, el más simpás 
tico, el más interesante y aplaudido dé 
toda la tragedia. 


Pascual Corominas. 1 
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*“Humildemente” 








APUNTES PARA LA HISTORIA 


“Propongo, en consecuencia, 
que la Cámera levante la se- 
sión inmediatamente hasta 
mañana y que nos dirijamos 
a la iglesia de Santa Marga- 
rita para agradecer “humil- 
demente” a Dios por haber 
salvado al mundo del gran 
peligro que lo amenazaba.— 
Lloyd George”. 

¿Así se honra la memoria de los 
que derrocharon heroísmo, arrojo 
temerario, “para salvar al mundo 
del gran peligro que lo amenaza» 
ba??? me . 

Si es ese tu Dios, grande hombre 
de estado, el que dirigió la metra= 
lla y el brazo de los combatientes, 
como lo hace sospechar tu actitud 
de agradecérselo ““humildemen- 
te””, ¿cómo nos explicas tus gran= 
des energías y tus gramos desves 
los al lado de los tuyos para sofo- 
car ese gran peligro? A 

Y si ese tu Dios es omnipotente, 
¿por qué se ha complacido, duran=' 
te cuatro años, viendo, como Cés 
sar en el cireo romano, derramar 
tantos torrentes de generosa san= 
£-- en vez de haber puesto un fre 
n> a la ambición de los que iban a 
provocarlos? 

La Lógica se levanta en su impe- 
r:> indestructible para gritarte 
entre una senora carcajada: ..- 
¡Imoio1'* 














EL BURRO 





MEDICOS YFARMACOPEA DIVINOS 





Es antiguisima la “chifladura” de la 
humanidad que la impulsa «a buscar 
semed:o a sug males, no en la 0breva- 
ción en la csperimentación y en el ro 
zonamiento, sino en las creaciones de 
da fantasía, que, como puede sevaniar 
el genio a las alturas del Ideal, puede 
también, y es lo más frecuente, hacer 
der cerebro un manicomio de las ideas. 

Es una sorprendente paradoja la de que 

cuanto más se eleva el nombre en su 
erolución psíquica, a mayor númera y 
más estupendas aberraciones se halla 
expuestos la bestia más indomita no 
es capaz ni siquiera de concebir los 4D 
surdos religiosos creídos como  «azio- 
mas por el hombre. ¿Quién en este ca 
so es más bestia: el hombre o el ani- 
mal? 

como prucba de lo expuesto, ahi va 
una corta lista de algunos abogadss ce 
lestiales contra varios flagelos. Falta 
seno contra la enfermedad más peligro" 
sa o “misticopatiía”. Esta dolencia tics 
me sólo un abogado: la ciencias 

Contra la apoplegia, San Leonardo» 
— Contra el asma, el deato Jacobo de 
Bales, mártir. 


Contra la afecciones de ojos, y ofdos, | por la ciencia experimenta, 


Santa Lucía, San Jost, San Felipe Nes 
sí y San Ciriaco. 

Contra las calenturas, San Antonio, 
Ban José, San Medardo, San Pedro 
Mártir, San Felipe Neri, San Ignacio 
de Loyola, Santa Petronila, Santa Li" 
duina y Santa Margarita de Hungría. 

Contra la fiebre del tuderculoso, San 
Bernardo. 

. Contra los cólicos, Santa Rolendis, 

Contra la disentería, £an Lucio, San 
Bernardino de Sena, San IsSacro, San 
Gerlaco y San Guido, 

Contra los dolores de cabeza, San 
Cesáreo, San José. San Francisco, San 
Hugo, San Vicente Ferrer, Kun Me- 
dardo, Santa Liduina y Santa Catalina 
de Senda . 

Contra los dolores de muelas y dicen. 
tes, Santa Apolonia y el deato Herman. 

Contra los dolores de estómago, San 
Hugo, San Bernardo y San Gregorio el 
Mano. 

Contra las  discordias domésticas, 
San Juan de Facundo, 

Contra las enfermedades de los pics, 
Ban Servando. 

Contra los flujos de sangre, San -Lu- 
cio, San Bernardino de Sena, San Fia» 
cro, San Gerlaco y San Guido. 

Contra la hidropesiía, San Fermín, 
San Quintín y San Wolstan. 

Contra 10s incendios, Santa Bárba" 
ra y Santa Agueda y San Lorenzo, 
Contra la locura, San Hermes, San 
Nazario, San Huberto y San Juan de 
Dios. 

Contra la lepra, el santo Job y Santa 
Genoveva. 

Contra los males de garganta, San 
Plás, Santa Margarita de Hungría, 
Santa Liduma y San Lupo, 

Contra los malos partos. San Ramón 
Nonnato. San 1lgnacio de Loyola, Santa 
Margarita y San Nereo de Roma. 

Contra los males de piernas, San Hi» 
Tario, San Leonardo y San Quirino, 
mártir. 


Contra los naufragios, San Clemente ; 


y San Nicolás, de Tolentino. 

Contra la parálisis, Santa  Liduina, 
San Sérvulo y San Maro, arzobispo de 
Vréveris. 


Contra la peste, San Roque, San Jo”. 


é, San Adriano y San Sebastián. 

Contra las palpitaciones del corazón, 
£an Piato, obispo y mártir. 

Contra los peligros de log caminos, 
San Rajaer Arcángel. 

Contra log rayos, Santa Bárbara y 
Kan Pedro, mártir. 

Contra las tempestades y peligros 
dez mar, San Pedro Telmo, 

Contra la sordera, Santa Luptolde, 
virgen. 

Para hallar lag cosas perdidas, San 
'Antonio y Santa Elena. 

Es el colmo, ¡Hasta se ha diplomado 
de adogada «e Santa Rita, contra loz im> 
posibles! ¿Contra lo imposible! Esto 
recuerda aquello de Tertuliano: “lo creo 
porgue es absurdo”, ¡Hacer lo imposi" 
¡Die y creer lo absurdo! ¡Es el colmo! 
Genta Rita puede, pues, hacer que dos 
s dos sean cinco, 


Poro lo bueno que hay es que si en 











El descubrimiento del quinto 


una iglesia, por ejemplo, se inicia un 
incendio, los fieles y “las fielas”, en 
vez de encomendarse a San Lorenzo y 
dejarse estar tranquilas, escapan como 
si fueran ateos, y las autoridades cris” 
tianas en vez de aguardar confiada- 
mente el auxilio divino, envian los bom. 
beros sin averiguar si éstos son here 
jes o implos. 

De cualquier manera, Dios siempre 
queda bien visto. ¿Se apaga el incen- 
dio? Fué por misericordia divina. ¿No 
quedan más que los recoldos? Fué Cass 
tigo de Dios, o bien, jué por sus incs 
crutables designios. De esta manera no 
hay tugar a equivocarse. 

En cuanto a los amuletod, reliquias, 
cruces, medallas, escapularios, estam- 
pas, agua bendita y demás sucios ingre 
dientes de la “materia médica celes” 
tia”, su eficacia está en razón inversa 
del número de creyentes y en razón die 
recta de la distancia en el tiempo o en 
el espacio que nos separa de una cura” 
ción milagrosa. Las únicas curaciones 
verdaderas atribuidas a tal “farmaco= 
pea” son pura y simplemente casos de 
autosugestión bien determinados hoy 

























—Sabe, monseñor: par e que se ha d 
descubierto un quinto evangelio de Je- 
sús Cristo, 

—¡Misericordia! ¿No bastaban los e 
uatro para demostrar... que hacemos 
todo lo contrario de lo que enseñan? 
q _  __._— 


Los dos Templos 


Como una inmensa mole granítica 
se Jestaca en la” misma montaña, la 
maguífica basílica de Luján, erigida 
para rendir culto a la humildad: de 
Cristo, 

No es este cl único templo que se le- 
vanta en ese pueblo; recorramos la ciu" 
dad y encontraremos la humilde casi- 
ta donde nació el orgullo de nuestra 
patria, Ameghino, que con sus estudios 
disipó las tinieblas en que se hallaba 
envuelta la existencia del hombre pre» 
histórico en el Rio de la Plata. 

Comparad ahora el suntuoso palacio 
que se levanta en honor del que na- 
ció en un pesebre con la humilde casi: 
ta del que despreció las riquezas: son 
dos templos; el uno del Dogma y el 
otro de la Ciencia, 

Aquél se levanta orgulloso destacan- 
do sólo por su altura, éste destaca por 
haber nacido en él un Sabio, que con 
su clencia hizo que le admirara el 
mundo entero. 

El número de peregrinaciones que 
en la actualidad se dirigen hacia el 
templo de la Virgen disminuye día a 
día y llegará un momento en que éstas 
cesarán por completo; entonces se en» 
caminarán al nuevo templo; allá irán 
las futuras generaciones a rendir ho. 
menaje al que nos brindó su saber; 
irán, no a postrarse de rodillas, mi 
a orar delante de ningún retrato del 
sabio: irán sólo a beber inspiración a 
esa fuente de saber, 

J. Y. PEREZ. 


Que la virgen de Lourdes puede cu” 
rar una afección “funcional” a una his 
térica larvada, no cabe duda; pero una 
imágen de Mahoma curaría a una mu” 
sulmana ferviente y otra de Budha, a 
una indú; y es que son ellas las que se 
curan a si mismas, y la imágen sólo 
sirve de “reflector psíquico” de 3u di- 
namismo biológico latente. Si Dios an” 
duviese en eso, lo mismo le costaría ha» 
cer brotar una pierna o un brazo que 
hacer desaparecer un resfriado, y nun" 
ca se ha visto tal cosa. 

Tal es la sugestión, que si yo fuera 
a Lourdes, la tal virgen no sería capaz 
de curarme ni aliviarme siquiera un do- 
lor de muelas, y esto porque yo no creo 
en el poder curativo de ningún tdolo, 
«¿Y las reliquias? ¡Oh las reliquias! 
Está plenamente probado que han he” 
cho prodigiosas curaciones; estatuas de 
Nerón y Caligula que habian sido tomas. 
das por las de un santo, aguas que bro" 
taron de un sepulcro de otro santo, el 
cual se averiguó más tarde, que había 
sido... un perro, y santos que han ye. 
sultado no haber existido nunca, Ade” 
más, raro cs el Santo que no resulta. 
con multitud de brazos, piernas y hasta 
cabezas... todas auténticas, por Ssupuese 
to; y con los “lignum erucis” o peda” 
citog de la “verdadera cruz” habria le= 
ña más que sujiciente para asar mil 
ducyes. 

. Pero el sol del humano progreso 8e 
eleva sin cesar a un cenit infinito, y 
su irradiación que comenzó iluminando 
las cumbres del espíritu humano, ca” 
tienta ya los valles y despierta a la dor- 
mida conciencia de la humanidad, Sí; 
ya las reliquias, como loz santos, co” 
mo las excomuniones, sólo producen ría 
34. ¿Risa? Ni eso: sólo inspiran el has" 
tío y la indiferencia. 

EUGENIO PEREZ CHOZA. 

| LA BUENA ENSEÑANZA 
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Alegoría del momento 


Las siguientes líneas están ins- 
piradas en una poesía de Víctor 
Higo que leímos hace muchos 
años, de la cual sólo conservamos 
la idea y aún ésta muy borrosa; 

Es en Rusia y en invierno. 

El frío congela los ríos hasta un 
punto que personas, carros, hasta 
trenes de artillería se deslizan so- 
bro su superficie. 

Creyendo imposible que la ma- 
sa de hielo vuelva a liquidarse por 
haber adquirido la consistencia del 
granito, hay quien se atreve a edi- 
ficar casas sobre ella, 

Y allí se trasladan, y allí viven 
y gozan, burlándose de los pruden- 
tes o precavidos que permanecen 
en sus antiguas moradas. 

Pero pasan los días, la primave- 
ra se aproxima, y el sol, oculto 
hasta entonces, aparece débilmen- 
te por entre los vapores de la nie- 
bla, 

Lo ven, y, sin embargo, no se 
alarman. Sus rayos no tienen fuer- 
za ni para reblandecer un átomo de 
hielo. ' 











-—Haces muy mal, chiquita en imitar a 
esas malag mujeres que aulersn po 
nerse log pantalones. 
párroco, en ponersa la pollera? 

. "—"Rero. ¿no Laca veor usted, señor 









 'A los. pocos días la luz del sol! 


es más viva, pero como la supere 
ficie permanece tersa, la población 
sigue divirtiéndose y corriendo da 
un lado a otro. : 

De pronto se oye un crujido, 
que repercute aterradoramente end 
el corazón de los que tan seguros 
se creían, al que no tarda en seguir 
otro, y otros mil después. 

Gritos, blasfemias, imprecacio- 
nes, rezos y lágrimas salen a la 
vez “+ aquella multiud que quie- 
re ponerse en salvo; mas ¡ay! es 
tarde ya. 

Un témpano rechina por aquí, 
arrastrando un hombre al hundir- 
se... una enorme masa de hielo 
desaparece por allá con todo lo 
edificad» sobre ella... Y palacios 
trenes, carros y hombres, todo 
cuanto se asentaba sobre el hielo 
desaparece en revuelta confusión 
bajo las aguas. 

A quién culpar aquí: ¿a los que, 
olvidándose de las leyes físicas, 
edificaron imprudentemente sobre 
el hielo, o al sol, que indispensable» 
mente debía asomar su faz esplen- 
dorosa después del invierno? : 
. e " w = (5 (a a 

¿Por qué no esperar que ocurra 
lo mismo en la Argentina el día 
que el sol de la Libertad se refle;d 
sobre el alcázar del oscurantismo ? 


— Le 


Una eran idea de gobierno 


Oiga el doctor Hipólito Espinosa 








“En algunos pueblos agrícolas, 
cuando los jornaleros llevaban mu- 
cho tiempo sin trabajo, había an- 
tiguamente la costumbre de enviar 
uno o dos a eada propietario para 
que les diese ocupación o los man< 
tuviera. 

Nosotros, si fuéramos gobierno 
en la Argentina, restableccríamos 
esa costumbre en esta forma: 

Disolveríamos todas las órdenes 
religiosas, y enviaríamos a cada 
señora católica uno, dos o más frai- 
ls (logs que necesitara ¡ra sus 
quehaceres de devoción), a fin de 
que los mantuviese, los vistiera y, 
les diera una cantidad módica pa- 
ra sus vicios de menor cuantía. 

Y así todo quedaría perfecta- 
mente arreglado, doctor Hipólito 
Espinosa: los anticlericales conten- 
tos de ver disueltos esos centros de 
holgazanería, saqueo € inmorali- 
dad, y los clericales gozosos y Sa- 
tisfeuhos de tener al lado esos pro- 
digios de virtud, sabuuuría y san- 
tidad. E 

Dos condiciones solas habría que 
imponerles: la de que no excedie. 
ran de tres en cada casa, y la de 
que no pudiera salir ninguno a la 
calle sin ir acompañado de dos 
agentes de seguridad a fin de pre- 
venir cualquier barrabasada que 
se le ocurriera, sobre todo con log 
niños. 

¡Están logs pícaros tan habitua= 
dos a cometerlas!... 

DAA 


o 8 
En tiempo de epidemia 


Por nuestro intermedio un grupo de 
católicos pide a monseñor Espinosa que 
se digne hacerle saber cuántos “paters” 
y “avemarías” se necesitan para obtener 
el efecto de ua gramo de quinina o de una 
limonada purgativa, 








4 EL EURRO . - 
¡Lo ..__—_a___—————_———————— 





Al Eustre monseñor Espinoza 


Muy moaseñor,.. no mio; 


Perdone si le” importuno. Ten- 
go unas cuantas preguntas en la 
garganta, y si no las cecho fue- 


r. me ahogo. Las cuestiones que 
os presento no son de órden tras- 
eendental. Nada de filosofía pura. 
No me gusta patinear en metafí- 
sica, No quiero saber si existe Dios, 
el Diablo, el paraíso, el infierno, 
el purgatorio, el limbo, la S. $. 
Trinidad y ia virginidad de María; 
ni tampoco si mi inquilina, el al- 
ma, al abandonar su piecita, sin 
pagar lo que me debe, podrá vivir 
“21 eternum?””, 

Lis que, por el momento, me in- 
teresa sabe., señor arzobispo, es lo 
siguiente : 

Vd. es el jefe supremo de este 
ejército de hombres disfrazados de 
mujeres que constituyen, en su 
conjunto, »1 clero argentino. Muy 
bien. Este clero argentino se com- 
pone aproximadamente de unos 
40.000 jesuítas, curas, monjas, frai- 
les, frailones, frailecitos, ete. etc. 

¿Puedo decirme qué oficio tiene 
toda esa gente que Vd. tan digna- 
mente representa? 

¿Puede usted informarme cómo 
vive, de qué vive y por qué vive? 

Se me ha dicho, monseñor, que 
todo ese ejército de ensotanados 
pasa tranquila y beatíficamente su 
dulee tiempo, dirigiendo votos y 
plegarias al «flo, y que cuando 
logan allá arriba son recibidos co- 
m> un aofrenda de las más apre- 
ciadas y agraciadas. 

Pero, en cambio, no consta que 
el cielo se las pague y que del bol- 
gillo de la Providencia caiga para 
ellos centavo alguno. No consta 
tampoco que ellos viven de espíri- 
tus santos y de avemarías. 

¿De qué viven, pues, cómo  vi- 
von esos pobres diablos que traba- 
jan únicamente por... la gloria? 

¿Cuáles son sus recursos de exits- 
tencia ? 

Perdone nuevamente, monse- 
ñor no mio, y en el nombre del Pa- 
dre, Hijo, etcótera, etcétera, sírva- 
ge rezar unas cuantas AVES a es- 
ta pícara e impertinente coinquili- 
na mía que me amenaza, a cada 
momento, con abandonarme, para 


marcharse con Belccbú. 
ALI ABUD TALE. + 


—— ni —— 


Hoy la “grinpe”, mañana el cólera 


El público y las «««oridades de- 
ben prestar su concurso en el man- 
tenimiento de la limpieza e higiene 
> Ja metrópoli, que si bien es c:er- 
to la República Argentina está 
considerada como una de las nacio- 
nos más higiénicas del orbe, tam- 
bién es cierto que se puede higie- 
nizar mucho más, habiendo buena 
voluntad. El poder ejecutivo na- 
cional ha dispuesto varias medidas 
de carácter urgente que verldade- 
ramente son dignas de aplauso, 
como ser el decreto del cierre de 
los colegios nacionalos y primarios, 
los teatros, limpieza general de 
mereados, conventillos, etc., ete., 
pero ha descuidado uno de los fo- 
«os donde existe quizás la podre- 
¡dumbre pestífera mayor de la tie- 
ara: el teatro libertino “La Igle- 


Y ¡pia”. 
pi Es allí donde las autoridades de- 





ven higienizar, desde los eerdostor pecho, pues ercen que con gol, . : | famélicas y tísicas, a la “casa de man. 


¡.ayúsculos hasta el rapaz y por-jasí echan las 


a 


icsero sacristán, luego los atvires 
ilenos Ge mic2usu.0s cun bacilos de 
. Derculosis, tifus, grippe, etc. 

AMí donic vua las mujeres ca- 
sadas a pervertirse y a revela: al 
« .ncho las cosas privadas del ho- 
gar; allí donde por mec. del eon- 
f sor.ario, otro foco de microbios, 
se enseña a la inoccii. ina a pros- 
tituirso más tarde; allí, donde el 
uo instruído se convierte en un 
imbécil; allí deben dirigirse las au- 
torid *es municipales, sin pérdida 
de tiempo, eon toue. las Iangue- 
ras del cuartel de bomberos y orde- 
n.r el cierre de esos recintos ha- 
ciendo una desinfección general y 
auplia desde los altares hasta +: 
ú:timo muñeco de madera pintado, 
que representa a Diego, Pedro, 
eteétera, denominauus santos, que 
1 son más que maderas pintadas, 
las sillas, las mesas, las piletas de 
ag uasucia, “las saliveras, hasta 
las sacristías y habua.ones parti- 
culares ie los cuervos, donde, ade- 
més de los de la erippe, existen los 
bacilos de la sífilis y del cólera, 

“i se han clausurado los teatros, 
con mayor razón deben hacerlo 
con los chiqueros sagrados, las 
iglesias, ambientes de mayor ceo- 
rrupción y pestilencia, : 
Julio Centenaro. 


y a 
o 


RISA 
EAS O 


UN BELLO FRAGMENTO 


... Y al volver el rostro, vi- 
r.0s la iglesia de San Miguel. ¿La 
han visto ustedes? Es un mamarra- 
cho suntuosísimo. Nada de arte en 
la fachada, Todo derado como en 
las bomboneras... Y esa obra ha 
costado 700.000 pesos, que se han 
conseguido eon el óbolo público... 
Matrona hubo que dió 50.000 pe- 
sos de una vez. ¡Si tendría pecados 
para hacerse perdonar....! 

¡Setecientos mil pesos en un 
templo, y en los hospitales no hay 
camas para los que sufren, y en los 
colegios no hay bancos para los 
que no saben, ni en los asilos si- 
tios para los que tienen frío y ham- 
lre!l ¡Oh, la caridad mundana! 


Las beatas — y las que no lo son— | 
estupendas 


tienen generosidades 
con el clero. ¡Dan pesos a cambio 
del pedazo de cielo que un cura 
l"pócrita y comerciante les prome- 
te! ¡Creen que eon esas donacio- 
nz no irán al infierno, que se han 
ganado en tantas ocasiones! Son 
unas ingenuas.... por no decirles 
que son... otra cosa. ¡La piedad 
de. Dios no se consigue con esas 
dádivas! Se consigue con la ver- 
dadera caridad: la silenciosa, la 


humilde, la que va a restañar he- 


vidas, amparar pobres ancianos, 
cuidar inocentes criaturas, que no 
han cometido más pecado que na- 
cer; la que va a enjugar las lágri- 
mas, más bellas, más sagradas: las 
lágrimas de las madres! 

. Nuestro optimismo se había ido. 
Y nos invadió una rugiente cóle- 
ra. Si hubiéramos tenido una bom- 
ba de dinamita a mano, la habría- 
mos arrojado contra el templo, por 
hacer un acto de justicia social, por 
destruir ese frente de tan mal gus- 
to, por si habría dentro algunas de 


[esas beatas sue ee golpean, mucho 


4 


malas pasiónos.. 
Pero po teníamos. la bomba y tuvi- 
mos que fimitarovs a rugir y 2 ex- 
ciamar, levantando los “jes hacia 
arriba, donde dicen que está Dios: 

—¡ Oh, sublime Cristo, cuántas 
porquerías se ampajias con tu 
nombre! 

J. F. Escobar”. 

Así termina este simpático y va- 
liente comediógrafo su artículo 
“*De la comedia hu. asa?? en “Ul- 
tima Hora”? del domingo, 

¿Comentarios? 

Después de Escobar, las “esco- 
bas*'? redentoras los esperan, 


E 
PROSA DOLIENTE 


“El CUERVO” 


Envuelto en el negro manteo que 
simboliza XX siglos de”"servidumbre 
y engrillamiento, avanza receloso y con 
paso incierto “el cuervo”, el fraile, 
compañeros. Scmeja al felino cuando se 
escurre sigilosamente para cazar a la 
indefensa presa; al bobalicón taimado 
que cae, cruelísimo y bárbaro sobre 
log desamparados polluelos que pían 
desconsoladamente en el páramo sin 
refugio, lejos del ala protectora de la 
madre, 

¡“El Cuervo”! Su solo nombre produ- 
ce escalofríos en la conciencia dolorida 
del liberto del prejuicdTo religioso, su 
nombre tiene recordaciones trágicas, 
porque dice de todo un eslabonamiento 
de infamias y de horrores, porque can. 
ta todos los doloreg del pueblo, porque 
muestra todas las lacras que corroen 
el organismo vigoroso de las edades 
nuevas, 

Yo amo todo lo noble, todo lo bueno. 
todo lo bello. Yo rindo ferviente culto 





a lo hermoso y a lo artístico, a lo que | 


realza las gallardas bizarrias de la vi, 
da. Mi corazón es todo sentimiento, 
fuente inagotable de amor. Yo sé amar 
tan fuerte, tan intensamente, como 
también sé odiar lo raalo. todo lo nau- 
seabnudo, todo lo feo. toío lo pestilen- 
to, ; 


Por eso te amo tan ardiente, pueblo 
de mis amores, tan injustamento fla 
gelado por todos los verdugos, por to. 
dos los brutos. Tú, qiíe sabes reinar 
en una polifonía tan vigorosa tug ru. 
gidos, tus esperanzas, tus iras santas, 
tus glorias. Tú, que me arrullastes con 
himnos de dulcísima paz; tú, que m.e 
adormeciste con tus sinfonías repletas 
de anhelos; tú, que me enseñaste a 
modular con acordes de marciales mar- 
chas los primeros éxitos que me hala- 
gaban en esa edad en que arrojando 
las vestimentas del colegial me inter. 
né en la vida azarosa de los que tra 
bajan y de los que piensan. 


Eres carne de mi carne, todo de mi 
ser. Cuando en la calle veo ante mis 
ojos la vía crucis de tus han.bregs y de 
tus miserias, siento crecer más, muchí- 
simo más, el amor que te profeso y 
también, justo es decirlo, siento un 
odio. salvaje y santo hacia tus inqui. 
sidores, hacia tus verdugos, que te sa. 
livan y te martirizan tan injustamen- 
te. 


Porque eres bueno; porgue andas y 
trabajas para otros, para los pillos, 
¿Sabéis atizados por Tuién ellos to ul- 
trajan y te crucifican? ¿No lo sabéis? 
Bien; si lo supieras nos ayudarías en 
nuestra empresa, nos acompañarías en 
nuestros odios; le escupirías en el ros_ 
tro cuando junto a ti pasara el minis- 
tro de Dios sobre la tierra”. 

“¡El Cuervo!”. Ese es el verdadero 
verdugo. ¡Hermano mío, ódiale!.“El 
cuervo” es el que predica mansedumbre 
y respeto cuando el bárbaro amo os 
agota inhumano. “El Cuervo”, es el 
que te grita: “¡no f> reBeléis!”, cuando 
la bofetada de tu verdugo purpurea de 
indignación tus mejillas y el es el que 
detiene tu. brazo justicierg cuando tá 
quieres castigar la afrenta que has re- 
cibido. “El Cuervo”, 61 es el que des, 


borre tra hijas, él guion las arroja, l 


_[cebía”, “El Cuervo”, quien te roba el 


producto de tus afanes y quien te em- 
brutece la mente pidiéndole trabujos 
para vonquistar un cielo que no existe, 
Hermano mio, ¡Ódiale! 

Sí. ¡Odiale como yo le odio! ¿Sabeis 
porque le odio tanto al “Cuervo”? Pot, 
que te amo mucho, muchísimo; porque 
siento tus lamentos, el roncu gemi: d 
tus proles hambrientas. el clamorco 
lento y aflautado de sus mujeros tísicas, 
Yo le odio porque él es ul verúiiicro 
y el único culpable de que no te :ehe- 
les contra tus sayones, porque éi es 
el ánico quien detiene tu puño crisiudo 
por los rencores acumulados en tu ca 
razón desde hace siglos, porque él en., 
frena tus entusiasm.os libertarios, por 
él te llena el alma, el corazón y el sen- 
timiento de un utilitario misticismo 
enervador. 

“¡El Cuervo!” Yo le he vistg pasar a 
tu lado, bondadoso y sonriente incli, 
barse para emponzoñarte el alma con 
su aliento fétido de purulento sifiríti, 
co; yo le he visto envuclto en su man: 
teo, negro como la noche y fatídico 20 
mo el buho de la leyenda campesina, 
agorero de deseracias, cubridor de ins 
famias y de latrocinios yo le he visto 
pasar junto a tí, de mañana y de tarde, 
y echarte una bendición, 

¡El cura! Su nombre espanta, hiela 
en las arterias la sangre de los lísseriog 
del prejuicio desista; es signo de 10m, 
es cl “gus *cho” “la luz mala”, á- ios 
fogones camperos que hacen a los gay. 
chos morder e] acero de las dagas, 
¡Puéñio mío. hérmano del alma, sen- 
timientos e ideales, al *cuervo”, 2) 
cura, odiále, como yo le odio! 

Luis Ibis Mones, 


LOS INCONVENIENTES 
DE LA EMIGRACION 





y z 


y 





Vengo a saludarlo, señor cura; me 
voy a trabajar al Brasil, 

Acuérdate de los deberes de buen 
cristiano; a donde vayas encontrarás 
una iglesia; frecuéntala como si fuera 
la iglesia de tu país. 

—Perfectamente; ¿también allá pa" 
gaté laz limosnas a la iglesia?... 

—Ab, no, caramba! Las limosnas 
máandamelas a mí! 


La adoración de la Cruz 


Aberraciones del catolicismo 





Es sabido que la cruz era el patíbulo 
con que se ajusticiaban los crimina- 
leg en Galilea en los tiempos de Ho. - 
rodes, lo mismo como ahora se ajus. 
tician con la horca, la guillotina, la 
silla eléctrica o con cuatro bálas en el 
estómago. 


Cómo se puede hacer objeto de cul- 
to y de adoración a un patíbulo es co- 
sa que solamónte el extravío mental 
y la ceguedad insanable de los católiw 
cos pueden admitir. Un patíbulo no 
puede ser culto a menos de inspirar 
un profundo horror en cualquiera que 
tenga sentimientos humanos, y con 
más razón cuando con ese instrumento 
de muerte se último a un inocente. 

Si Jesucristo, en lugar de crucificado, 
hubiera sido ahorcado o guillotinado, 
nuestras damas católicas llevarían aho. 
ra colgada en el pecho una horca 6 
una guillotina engarzada de brillantes 
y piedras preciosas. ¡Qué hermoso es: 
pectáculo! , 

A. propósito, si Jesucristo hubiera sis 
do fusilado, ¿habría algún eminente 
teólogo que mog dijera con cuál fgu« 
ra simbólica estaría representado el 
sxutremo suplicio del Nazareno? * - 


- 
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LA SECTA INFAME DE LOS JESUITAS 


QUE EMBRUTECE, ESCLAVIZA Y DEVORA LA REPÚBLICA 
Comandada por monseñor de Andrea, Napal, Franceschi y Cia. 


SUS INSTRUCCIONES S 


La Compañía de Jesús, cuya historia se compendia en una 


terna; secretos sus gobiernos y sus constituciones. 


ECRETAS. -- SUS FINES CRIMINALES 





o de od, 


sucesión ininterrumpida de crímenes, de abominactones, de 
infamias, fué fundada por el genio siniestro de San Ignacio de Loyola. Sus orígenes son secretos; secreta su organización inm- 


Gcultada en la sombra, domina príncipes, emperadores y papas; ejerce 


su influencia de muerte sobre la política de los Estados; cuenta en sus negras milicias ministros, senadores y diputados. Coin- 
teresando en su obra de saqueo y de delitos a estos cómplices infames, obstaculiza, por medio de ellos, todo movimiento de ci- 
vilización, sofoca toda idea de libertad y de progreso, embrutece, expolia, esclaviza. Introducida en nuestro país »>- el sangui- 
nario tirano Rozas, recomendada y sostenida por nuestra aristocracia frailona, protegida por nuestros gobiernos pseudo-libe- 
vales, dividida en numerosas órdenes y bajo denominaciones diversas, se ha extendido como una lepra sobre el vasto territorio 


de la república. 


Para que los hombres de gobierno, las mismas clases aristociíticas y el pueblo en general lleguen, cuando menos, a cono- 
cer la naturaleza del veneno de “la serpiente que alimentan en su seno, publicamos las INSTRUCCIONES SECRETAS a que obe- 
decen los miembros de esta vasta asociación de malhechores que se denomina La Compañía de Jesús: 


(Continuación» 
CAPITULO Vil 


Cómo se debe entreténer a las viudas y 
disponer de sus bienes 


1, Se les excitará a continuar en su 
devoción y en sus buenas obras, de 
modo que no pase semaua alguna que 


mo restrinjan alguna parte de su su 


perfiuo en honor de Jesucristo, de la 
Santísima Virgen o del santo que ha- 
yan escogido como patrón, dándolo a 
los pobres o destinándola a la orna- 
mentación de la Iglesia "hasta que se 
les haya desposeido por completo de 


Jas primicias y de los despojos de Egip 
to. 

2. Si, aparte de un afecto general 
manifestasen su liberalidad hacia 


nuestra Sociedad, y en ella persis- 


ten, déselas participación en todos los 
méritos de la Sociedad, con indulgen- 
particulares del Previncial, o, si 


ci 
se trata de personas de superior cate 
goría, del General de la Orden. 

3. Si hubiesen hecho voto de casti 
dad, le renovarán dos veces al año, se 
gún nuestra costumbre, concediéndose 


les aquel día una honesta recreación 


con los nuestros. 


'4.. Se les visitará con frecuencia y se 


les entretendrá de una manera agrada 


ble con relaciones ingeniosas y frases 


alegres, según el humor y la inclina 
ción de cada una. 

5. No debe tratárseles con demasiado 
rigor en la confesión para que no se 
vuelvan melancólicas, a menos que se 
desespere de reconquistar su favor del 
cual otros se hayan hecho dueños. En 
esto es preciso juzgar con mucho dis, 
cernimiento del natural inconstante 
de las mujeres. . 

6. Se les impedirá prudentemente vi- 
vitar las otras iglesias y de asistir a 
sus fiestas, principalmente en las de 


religiosos, y que se les repita frecuen. 


tamente que todas Ins indulgencias 
concedidas a las otras órdenes se ka- 
lan reunidas en nuestra Sociedad. 

Y. Si hubieran de vestir luto se les 
permitirá ciertas elegancias de buen 
aspecto que participen de espiritual 
y mundano a la vez, a fin de que no se 
crean gobernadas per un hombre no 
haya o de inconstancia y con- 
tinúen siempre fieles y liberales hacia 
Ja Sociedad, av les concederá con mode.. 
ración y sin escándalo lo que pidan 
respecta de la seusualidad. 

2. En las casas de las viudas se pon- 
drán doncellas honestas, hijas de paa 


dres ricos y nobles, que se- acostun. | 
bren poco a poco a nuestra dirección y 


a muestra mánera de vivir; tendrán un 
ama de gobierno escogida y estableci. 
da por el eonfesor de tóda la familia; 
során sumisas a todas las censuras y 
a todas las costumbres de la Sociedad, 
y las que a esto no quieran acomodar- 
se, se las devolverá a sus padres 0.2 
das personas que allí las condujeron, 


presentándolas como. raras, de matural 


difícil, etc. Ñ > 
9, Se evidará tanto de su recreo co, 
mo de su salud; por lo mismo, si se 











'[birán los ayunos, lus cilicios, las dis, 





frailes, que com harta frecuencia son 








quejan de incdisposiciones, se les probhi- 


ciplinas corporales y no se lea permi- 
tirá ir a la iglesia, pero se les ¿Uber 
nará en la casa en secreto, y con pre- 
caución. Se-les tolerará entrar en el 
jardín y en el colegio y aun recrearse 
en secreto con quienes más le agraden. 

10. A in de que una viuda disponga 
de las rentas que posee en favor de la 
Sociedad, se le propondrá la perfección 
del estado de los hombres santos que, 
habiendo renunciado al mundo, a sus 
padres y a sus bienes se han dedicado 
al servicio de Dios con gran resigna. 
ción y alegría. Con esta mira se les ex. 
plicará la que hay en la constitución 
y en el examen de la Sociedad respecto 
de esta renuncia de todas las eosas, 
presentándolas el ejemplo de las  viu- 
das que en poco tiempo han llegado a 
ser santas, haciéndoles esperar ser Ca- 
nonizadas si continúan así hasta el 
fin, ofreciéndoles que el crédito de los 
nuestros no les faltará para ello cefca 
del Papa. 

11. Es preciso imprimir fuertemente 
en su espíritu que si quieren gozar de 
un perfecto reposo de conciencia han 
de seguir sin murmurar y sin repug- 
nancia interior, lo mismo en las cosas 
temporales que en las espirituales, la 
dirección de su confesor como destina. 
do particularmente por Dios. 


12. Hay que :hacerlas comprender 
que si la limosna hecha a los eclesiás. 
ticos, sobre todo a los religiosos de una 
vida ejemplar es la más conveniente, 
no deben hacerla, sin embargo, sino 
con la aprobación de su confesor. 

13. Los confesores tratarán con el 
mayer celo posible de jmpedir que las 
viudas sus penitentes visiten otros re- 
ligiosos bajo cualquier. pretexto e que 
se familiaricen con ellos. Para impedir- 
lo ensalzarán la Sociedad como una 
Orden superior a todas, muy útil en la 
Iglesia, de mayor autoridad 
Papa y de todos los príncipes, perfec- 
tisima en sí misma, porque separa a 
los. perjudiciales é ineptos, y en los 


ignorantes, estúpidos, perezosos, negli,, 
gentes en lo que se refiere a la salva. 
ción, glotones,. ete. 

14. Los eonfesores les propondrán, 
y les persuadirán a su práctica, que 
paguen pensiones ordinarias y tributos 
para ayudar todos los años a los cole- 


b 


15. Si una viuda, 


so le propondrá, en ocasión opor. 
tuna y sobre todo cuando esté enferma 









cerca del| 





Dios. Se les expondrá e imprimirá se- 
riamente en su espíritu que si algunos 
malvados alegan el ejemplo de Josucris 
ta, que no tenía donde reposar su cabe: 
za, y quieren que la Compañía de Jesús 
sea también muy pobre, su Iglesia 
ha cambiado al presente, trocándose en 
una monarquía que debe sostenerse por 
la autoridad y por una gran potencia, 


¡contra sus enemigos, que son muy po 


derosos, y que ella es aquella piedreci. 
ta cortada que se ha convertido en una 
alta montaña por un prof tita, 

17. A las que son aficionadas a las 
limosnas y a embellecer las iglesias se 
les mostrará que la soberana perfección 
consiste en que, despojándose del amor 
de las cosas terrestres, reportan el 
amor de Jesucristo y sus compañeros, 

18. Como hay que esperar siempre 
menos de las viudas que educan sus 
hijos para el mundo, ya veremos cómo 
puede remediarse este caso, 


CAPITULO VIFI 


Qué conviene hacer para que los hijos 
de las viudas abracen el estado religio- 
so o de devoción 


1. Como conviene que las madres 
obren con vigor, los nuestros se porta- 
rán con dulzura en esta ocasión. Es 
preciso instruir a las madres en el mo- 
do de entristecer a sus hijos desde la 
infancia con censuras, reprensiones, 
ete., principalmente cuando sus hi. 
jas tengan más edad, negándolas ador. 
nos, rogando a Dios que aspiren al 
estado eclesiástica y prometiéndoles un 
dote considerable sí auieren hacerse 
religiosas. Les expondrán frecuente- 
mente las dificultades comunes a to- 
dos Jos matrimonios y las que ellas 
mismas experimentaron en particular, 
manifestando dolor por no lraber pre. 
ferido en su tiempo el celibato al ma- 
trimonio. Por último se portarán de 
modo que sus hijas fastidiadas de vivir 
de esa manera esrca de sus madres, 
piensen en hacerse religiosas. 

2. Los nuestros conversarán fami- 
liarmente con los hijos, y si parecen a 
propósito para nuestra Compañía, in- 


'trodúzcaseles oportunamente en el cole- 
'gie, mostrándoles la que pueda agra- 


darles; por ejenmplo, los jardines, las 
viñas y las casas de campo de los via- 
jes que hacen en diversos reinos, del 
comercio que tienen con los príncipes y 
de todo lo que agrada a la juventud; 
se fijará su atención en la limpieza del 
refectorio y de las cámaras, en la con- 
versación agradable que los nmuestros 
sostienen entre sí, en la. facilidad de 
nuestra regla, la cual se adapta no obs, 
tante a la gloria de Dios, en la pres 
minencia de nuestra Orden sobre to- 
das las demás, y en que sostienen en- 
tre sí pláticas tan agradables como 


tadasas.. 
E 3. Se los exhortará, como revelación, 
a la: religión en general, insinuándoles 


'I hábilmente la perfección y la comodi- 


dad de nuestro Instituto sobre tódes 
Jos demás; se les . en las ex- 


'hortaciones públicas y en las conversa, 


clones particulares la inmensidad del 


pecado de los que se rebelan eontea la Y 


vocación divina, y por último, se les. 
comprometerá a hacer ejercicios Cspie 
Tituales para que tomen su resolución: 
sobra el estado de vida que quieran 
adoptar. 

4, Arréglense los nuestros de modo 
que esos jóvenes tengan  preceptores 
adictos a nuestra Sociedad, que les vi- 
gilen constantemente y que les ex- 
horten; pero si resisten impónganles 
diversas privaciones para que se dis. 
gusten de la vida, y que sus madres 
les ponderen las difieultades de la fa- 
milia. Si en último término no se con- 
sigue que entren de buen grado en 
nuestra Sociedad, se les enviará a los 
colegios lejanos de nuestra Compañía, 
como para estudiar allí consintiendo 
escasas dulauras de parte de su madre 
en tanto que nuestra Sociedad les adu, 
lará para ganar su afecto, 


CAPITULO 1X 
Del awncuto de ¡agreso de los colegios 


1. En tanto que sea posible nadie se- 
rá admitido al último voto mientras 
espere una herencia, a menos que se 
tenga un hermano más joven en la So- 
ciedad o a causa de otras razones EVA 
ves. Sobre todo y ante todas cosas, se 
debg trabajar por el aumento de la So. 
ciedad según los fines conocidos de los 
superiores, que, al menos en esto, han 
de estar conformes a saber: que la 
Iglesia de Dios seca restablecida en su 
primitivo esplendor, de modo que haya 
un solo espíritu en todo el clero. Por 
esto conviene decir a menudo y pu- 
blicar frecuentemente que la Sociedad 
se compone de todo si les faltasen las 
liberalidades cuotidianas de los fieles, 
y €n parte de otros padres que son po- 
bres, pero que poseen bienes inmuebles 
que les permiten no ser una carga pas 
ra. el pueblo, en sus estudios y en sus 
funciones como los demás mendigos, 
Por tanto, los confesores de los prin. 
cipes, de los grandes, de las viudas y 
de todos aquellos de quienes nuestra 
Compañía puede esperar mucho les ex- 
pondrán seriamente esta situación, e 
fín de que puesto que se les dan las 
cosas espirituales y eternas, den ellos. 
en cambio las terrenas y temporales,, 
no dejando escapar ninguna ocasión 
de recibir cuanto se les ofrezca. Cuan- 
de haya una promesa y se aplaco su 
cumplimiento, es precisa recordarlo 
prudentemente, disimulando todo lo po. 
sible el deseo de poseer riquezas. Si al, 
guno de los confesores de los grandes 
no pareciese bastanta hábil para las 
prácticas indicadas, se le despojará del 


empleo en tiempo oportuno, com pru- 


dencia, y se pondrá otro en su Jugar; 
y al, para mayor satisfacción de los per 
nitentes, fuese necesario, se le relegas 
tá a colegios lejaros diciendo que la 
Sociedad tiene necesidad de su persora 


“Continuari) 








Tulerar la farsa es hacerse cómp 1ce 


Más de una vez había llamado mi 
atención el hecho casi constarite en la 
historia, de la mala suerte que toca a 
los hombres sinceros y talentosos, a 
log que poseyendo ilustración y talen- 
to, no lo venden ni lo guardan como 
una lámpara bajo un cántaro, sino que 
quieren utilizarlo en beneficio de la hu. 
manidad o de la colectividad en que 
viven, 

Más de una vez me había preocupado 
el porqué los pueblos, aún los llamados 
civilizados de hoy, ayanzan tan lenta 
y trabajosamente por el camino del 
mejoramiento material y moral, y se 
hallan tan fuertemente ligados todavía 
por las cadenas de los prejuicios y los 
errores atávicos. al punto de que a ve. 
ces parece que la evolución progresiva 
se detuviera y hasta retrocediera en su 
marcha hacia lo mejor, es decir hacia 
lo más conveniente para todos. 


” Observando estos fenómenos en todo 
el mundo y especialmente (por estar 
rág cerca), en mi país y en esta pro- 
vincia, he llegado al fin a comprender 
cuál es la gran fuerza remoraticia, el 
gran poder retrógrado y oscurantista 
que contienen lo más posible la marcha 
hacia adelante, el avance intelectual y 
moral, aprovechando y explotando en 
su exclusivo provecho, las debilidades 
naturales del hombre y de la razón hu- 
mana no cultivada. 

¡Sí! Lo afirmo, no basado en el mero 
estudio de los libros, sino en la obsex- 
vación de los hechos mismos, durante 
cierto lapso de tiempo (é invito a hacer 
esto a los que duden), que los hombros, 
aún los ignorantes, que los pueblos, 
aún los atrasados, no se opondri"/. tan, 
to a las reformas que propician los 
hombres que anhelan el mayor bienes- 
tar general, si no hubiera tras de ellos 
un verdadero “Sistema”” para desvir 
tuarlos y mistificarlos explotando su 
buena fé; una verdadera máquina mon. 
tada “con el exclusivo objeto de conte. 
mer la progresiva evolución humana 
hacia destinos cada vez mejores; de im- 
pedir el mayor desarrollo de la razón 
humana por todos los medios”, aún cl 
de hacer perseguir y hasta matar a los 
hombres que se esfuerzan denodada- 
mente por hacer a sus semejantes ver. 
daderamente racionales. 

Maldad infame y refinada que se- 
ría in creíble si no la viéramos y pal- 
páramos en torno nuestro mismo, Mal 
dad que para mayor perfidia se cubre 
con la piel del manso cordero, se pone 
la careta falaz de bondad y virtud y 
simula tener poderes sobrehumanos. 

" Canalla vil, que explota sombría. 
mente, siempre oculta en la sombra y 
en el silencio, la irracionalidad de los 
hombres más o menos simples, las pa. 





siones que ella misma fomenta, los ins- 


tintos bajos e innocbles que yacen en 


todos nosotros como una prueba de 
muestro orígen animal, pero qua una 


educación bien dirigida a través de va- 


rias generaciones, podría haber des. 


truído ya. 


Sócrates bebiendo la cicuta, 
proscriy”o y excomulgado. el 
mendingando, Juan Huss viendo cóms 


una pobre vieja arrimaba a su encendi- 
da hoguera un trozo más de leña, Ga. 


lileo obligado a mentir y vigilado para 
que no hablara más, Víctor Hugo des. 
terrado, Rouseau y Diderot, calumnia- 
dos hasta después de muertos; Rivada. 
via desterrado y calumniado, Francis. 
co Ferrer fusilado o mejor “asesinado”, 
en nuestros propios días por la “justi- 
cia” jesuítica, Canalejas y Jaurés ases 
sinados por los esbirros idem, Alfonso 
Costa, salvado por suerte de varios 
atentados, Saenz Peña mismo muerto 
tal vez antes del tiempo... y hasta en 
anenor escala, hoy misino y en nuestro 
país, Ricardo Ortíz, De Diego y Stgo. 
E, Pérez. En fin: fantos otros hombres 
motables, muertos prematuramente en 
tal o cual forma al “parecer”? natural, 
pero que contemplando numerosos ta. 
ass hacen pensar en una mano oculta 
7 adinerada, capaz de comprarse “ins- 
frumentos”” adecuados... 

Nuestros diarios, salvo honrosas ex. 
espciones, mintiendo siempre, mistif, 
«eando la opinión pública, alzando alta” 
mes a 108 Te ados y perversos y po- 

o en la picota a los pocos que tra. 
: por el mejoramiento individual 
































Dante 
Tasso 








su BURRO 


y colectivo, por el desarrollo de la ra, 
zón humana, por la difusión de la ver- 
dad científica... 

Y hasta los diarios y los hombres se- 
rios y bien intencionados viéndose obli, 
gados a callar, a disfrazar sus convic. 
ciones, a ocultar los hechos, a servir 
también, quizá contra su voluntad, de 
instrumentos o de cómplices, siguen 
coartando la libertad del. pensamiento 
y manteniedo una verdadera tiranía 
espiritual, , 

Y lo que ocurre aquí, ocurre más o 
menos en todas partes, y es sólo la po- 
ca observación que se presta a estos 
problemas colectivos, el “exclusivo” 
cuidado de lo que nos afecta de cerca 
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Cuando se dice que el cristianis- 
mo destruyó al paganismo, esta- 


religión, una sana filosofía y una 
buena moral, se dice una solem- 
ne mentira. 


En el antiguo testamento, en 
tos Evangelios, en los escritos de 
los santos padres y doctores de 


sacerdocio, en todo ese fárrago in- 
menso de concepciones 
y de enseñanzas morales que cons- 
tituyen los elementos básicos de la 
religión cristiana, nada se encuen- 
terz que fuéra desconocido en el 
nundo pagano y que no pertene- 


ligiones del Oriente. anteriores al 
vistianismo, y de las cuales el cris- 
tianismo no es más que una copia 
corregida y aumentada. 

La concepción de un Dios crea- 


CARNE DOLIENTE 





LA MONJA: — Sois delgaditas, es verdad; pero os engordareis cuand 
ruestros consejeros os hagan conocer. 





la Telésia, en los cultos y ritos del¡Y 


teológicas | 


“jera, en todo o en parte, a las re- 


dor y gobernador del Universo, eo- | 


y directamerffe, lo que impide que to- 
dos log noten, 

AY es así, en este estado de cosas tan 
incipiente aún, no sólo en nuestro país 
y en esta provincia sinó en la Europa 
misma que hoy se desangra en una 
guerra fratricida; es así cuando son to. 
davía tan precarias y vacilantes las 
pequeñas libertades alcanzadas por los 
pueblos en su largo y penoso camino, 
que hay escritores que se dicen soció. 
logos y pretenden que ya no hay qué 
luchar, que hay qué “tolerar” a esa 
sistemática legión absolutista y teo- 
crática, que hay que dejarla proseguiré 

Dr. Ram Villarroel. 
Santa Fé, Noviembre 1918 
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El paganismo en la ¡iglesia 


La idea de un paraíso y de un 
infierno pertenece igualmente a la 


bleciendo en el mundo una nueva lreligión de Brahma, de Buda, de 


ZoWastro, a la escandinava, a la 
mahometana, que se la transmitie- 
ron sucesivamente la una a la otra. 

La historia bíblica de la creación 

es una recopilación de leyendas 
indostánicas, egipcias, babilonesas 
caldaicas. 
Moisí , el legislador sagrado de 
la leyenda hebraica, es una eopia 
del Manés indú y del Minos egip- 
cio, ' 
Los profetas y patriarcas de la 
Biblia son personajes mitológicos 
cercados por la férvida fantasía del 
Orienta, 

La concepción milagrosa de Je- 
sés Cristo por obra del Espíritu 
es una alegoría del sistema pri- 
ruitivo de la producción del fuego. 
(Consúltese a Mahevert: “Ciencia 


y Religión”. 


La fuga de María en Egipto re- 


mún a todos los pueblos de la an-ipite la leyenda egipcia de Ísis, la 


tigiielad, pasó de la-......a al Egip- 
t ,a la Persia, a la Caldea, muchos 
siglos antes que el buen Dios man- 
dara su hijo a predicarla en la Ga- 
lilea. 


La S..S. Trinidad compuesta del 
Padre celestial, el que “brilla” (el 
Sol), del Hijo (el Fuego) y del 
Espíritu (aire, sopló, sin el cual. no 


se enciende el fuego), 


se  en- |sús-Cristna de los brahmines, 


virgen negra que huye montada en 
un burro para poner en salvo al 
Dios-niño Oro, 


La masacre de los inocentes, 


atribuída a Herodes, es una leyen- 


da solar de las más antiguas. 
Jesús Cristo no ha existido ni 
ha sido inventado por los eristia- 
nos: es una copia perfecta del Je- 
del 


cuentra en los libros más an-!Buda de los egipcios y de los chi- 
tiguos y sagrados del pueblo In-fnos, de Prometeo, de Apolo, de 
a, los Vedas, y en el Zend-Ayes-|Añi, de Serapis, de Hércules, de 


ta de los Persas. 


La creencia en la inmortalidad [tores de Roma, Grecia, 


Orfeo, de todos los dioses reden- 
Egipto, 


del alma constituye la base de to-|Asiri", ete. Como ellos, nace mila- 


“conocen, .”- 


das las religiones más antiguas quejerosamente, .eumple prodigi»s in- 
== >= pldos y muere trágicamente. 


«Jal mundo, sia resarar en los ms. ; 
o dios emplea los para el logro de 


Los Evangelios son apócrifos y 
contradieto vs. Bien dojds de c0us- 
tituir una historia de la vida de 
Cristo y de sus doctrinas, son cued« 
tos extravagantes adaptaldo3 a lag 
alegorías del Antigus Testatento, 

Los cuatro evangelistas: Juan, 
Maio, Lucas y Mateo, son cuatra 
ilustres... desconocidos, mitolús 
gicos al par de Jesús Cristo. 

¿Qué nos presenta de nuevu la 
religión cristiana? ¿Qué es lv yue 
la Iglesia puede llamar suyo pros 
pluT : 

Los mismos edificios eclesiástica 
cos son copiados de sana planta 
sobre el estilo de los templos paga. 
no8. E 

Paganos sus ornamentos, sus ta. 
bernáculós, sus santos, sus cercuios . 
nias, sus fiestas, el vestuaris, la 
tonsura y los oficios sagrados de: 
sus sacerdotes, 174 

En el próximo número dem6ss 
tr, ré como todo lo que existe en 
la iglesia y en el culto cristiano | 
no es más que un mal disimwtado : 
disfraz del culto al Dios-Sol y de 13 
comedia p: gana. A a 

Prof. MAURICIO ALSINA, 


A —Á 


á 


y - 


Los bijos de Loyola 


a 


Aquel feroz delincuente que oeus : 
pa un lugar en el santoral gres. : 
goriano, quien tanto mal ba hecho 


sus objetivos siniestros y erimina- 
les, ticne una descendencia digna 
por tidos conceptos.... e 

Expul:ado de casi todos los 


gares donde pasaron sus  plan- 


Y 
lus — 


tas malditas, cambiaron de etiques . 
ta, pasándose a otras órdenes, pé - 


ro conservando las 
eas. 


mismas táctis . 


Así es como vemos hoy la Ke=. 


pública 


Argentina atestada de la . 


negra familia que, comparada por ? 
un gobierno netamente elerical, se - 
dispone a invadir lugares donde por : 


nada del mundo debiera 
sv plantas tan funesta cría; fra 
casados en sus afanes de inmiscuira 


poner * 


te 


se en la polít¿2a, trabajan palle= - 


var al poder a- políticos  enso»: 
dos... 


la dirección de muchos estalbleci= 
miéntos públicos, las grandes su- 


Por eso-se ve la vergonzos * 
sa participación del clericalismo en . 


mas de dinero que se asignan en el - 
presupuesto para diferentes nesesi= 


dades de corporaciones clericales; 
y periódicamente su descarada ac. 
titud solicitando subsidios para re= 
facciones de sus templos (que para 
honra de una época de ilustración 
como la actual debieran de venir 
““abajo'? cuanto antes). 

Sus esfuerzos y afanes para uta 
purar la enseñanza de la infancia, 
para deformar las conciencias y, 
crear autómatas e imbéciles futu=- 
ros que perpetuarán las iniguida= 
des que tan profundamente afligen 
a la humanidad deshieredada, son 
un obstáculo poderos» para. el 


«pueblo, al que no le será posible * 


dar un paso en el camino del pro- 
greso sin tropezar con esas alima- 
ñas que todo lo corroen y. envent 
prozrogahle. E 
_+vOh, Esvaña!... . 


Je E dy 


FRANCISCO GARCÍA. - 
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nan. Su extiución es una obra im= > 
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MONUMENTO A RIVADAVIA | 


Señor director; 


“Los hombres notables de la revo- 
Jución argentina, de quienes nos se- 
paran el tiempo y la mente, soportan 
bajo sus humildes sepulcros el doble 
peso de la base y de la indiferencia”. 
Así hablaba en 1856 don Juan M. 
Gutiérrez al evocar la figura augusta 
de Bernardino Rivadavia, aquel “sa- 
po del diluvio”, como lo llamara un 
íraile de su tiempo, Y este ha sido 
el ramo de laurel couquistado por 
aquel ardiente demócrata que adelan- 
tándose un siglo a su épcca quiso ha- 
cer vivir en su patria las institucio- 
nes libres de las grandes democracias, 
ercando las leyes de retiros y jubila- 
ción; fundando el Registro Estadísti- 


co y el Departamento Topográfiro y el: 


Departamento de Ingenicros; estable- 
ciendo log mercados qu» hoy existen; 
creando los cementerios; fuudando el 
establecimiento de la vacuna; contra- 
tando el primer empréstito que hizo 
Buenos Aires en los mercados extrans 
jeros e iniciando la construcción de 
fin puerto en la Ensenada, creando el 
servicio de aguas corrientes en la capi- 
tal; trazando caminog e1 la campaña; 
organizando los correos, la policía flu, 
vial, marítima y rural; organizando la 
justicia de paz; fundando el Banco de 
Descuentos; creando cajas de ahorros 
para las economías del pobre; limitan, 
de las facultades del ejecutivo; abolien- 
do las extraordinarias e inaugurando 
la independencia del poder judicial; 
aboliendo mil contribuciones y precur- 
sor de Henry George imponiendo el im.- 
puesto único y antes que los grandes 
«ministros y financistas ingleses Peel 
y Cobdem, dándonos la libertad de in. 
dvsrria y comercio que une y acerca los 
pueblos y enseñándonos “que jamás 
había antagonismo alguno entre la ri- 
queza de una nación y los progresos de 
lag otras”. Acabando con las prohibi- 
ciones aduareras, con los derechos re, 
pulsivos a loz productos extranjeros. 

Pero lo que enaltece la personalidad 
de este varón ilustre, tan vilipendiado 
por los hombres ignorantes y por los 
zánganos de la colmena humana, es 
el amor a la escuela; de ahí. su reforma 
educativa. Comprendiendo él que se 
requería enseñar lo que España nos ha- 
bía ocultado, la gran ciencia de la li- 
bertad, para. formar individuos - que 
conscientes. de sus deberes y de sus de. 
techos se opusieran al avance de la ig. 
norancia, representada en la iglesia, 
esa plaga social que tan hondas raíces 
tenía y tiene en toda la república. El 
fiel que determina la civilización de 
una ciudad, de un pueblo, es el núme- 
ro de iglesias y capillas, pues como di- 
ce Lugones: “el peligra clerical no pro, 

” viene solamente de la subordinación de 
3. concienria” sino porque el predomi., 
nio. de la iglesia significa “una regre- 
sión total hacia una civilización pasa- 
da. cue por el hecho de haber trans, 
ceurrido prueba su incompatibilidad en 
el actual medio histórico”. Y para evi, 
tar esa subordinación de Ja conclen- 
cia “y osa regresión creó y fundó es- 
¿£uelas en la cindad v «amnaña. a las 
escuelas siguieron establccimientos de 
educación securdaria y superior, al 
mismo tiempo que fué él el verdadero 
fundador de la libertad de imprenta. 
mues fué el primer gobernante que to. 
lderó sus abusos. . 

Si interrogásemos en este preciso mo, 
mento a 2uestro excelentísimo y reve- 
rendísimo señor presidente o a algu- 
no de los sicte planetas de su constela, 
ción sobre la cebra constructiva de este 
genio civil de nuestra — nacionalidad, 
con seguridad responderían con su cor, 
to.eriterio: “Sí, la obra de Rivadavia 
es - admirable, pero hay qué observar 
que en su tiempo había mucho por ha- 
cer”, Es cierto, respunderíamos, pero 
da obra de Rivadavia quedó interrum- 
mida, casi agonizante por la roja som. 
bra de la tiranía y muchas cosas tu. 
vieron que rehacerse y a pesar de ha- 

ber transcurrido los años y tener, est 
¡precedente glorioso, ese molde, esa es- 
tela que debieran seguir los”gobernan, 

¿Les argentinos para solucionar multitud 


nos, 





e 
de problemas, conflictos y cuestiones, 
que nuestro gran ministro y presiden. 
te supo plantear, como el impuesto úni. 
co, las concesiones enfitéuticas, repar- 
tos de tierra, leyes de protección a la 
inmigración, por la Cual se consagró al 
“gringo” como un elemento imprescin, 
dible para muestro país; la fundación 
de escuelas, abolición de derechos adua: 
neros, la libertad de prensa, del comer- 
cio y de la industria, la organización 
de la justicia y sobre todo la gran re- 
forma eclesiástica que abatió el im. 
perio de los abusos “falsamente apoyas 
dos en la santidad de la religión” en 
virtud de la cual dictó el 21 de diciem- 
bre de 1822 dicha reforma secularizan- 
do las órdenes monásticas y cerrando 
el régimen de los diezmos y primicias. 
Estamos en el año 1918 y todo está: 
como entonces: los impuestos aumentan 
día a día; nó se han dictado leyes com. 
batiendo el latifundio; los repartos de 
+jerras no se efectúan sino a los colonos 
amigos de la camarilla; la emigración 
no se proteje, porque el argentinismo 
del señor Irigoyen “no es en el fondo— 
como dice Gerchunoff —sino la hostili- 
dad al extranjero en lo que éste re- 
presenta de progreso en ideas y proce, 
dimientos”, . 


El proyecto presentado por un dipu- 
tado socialista el año 1916 para la fun- 
ación de mil escuelas, de las comisio. 
nes de instrucción pública y hacienda 
no pasó; los derechos aduaneros sub- 
sisten encareciendo la vida; la liber- 
tad de pensar y de publicar sus ideas 
vor la prensa es atacada en las provin. 
cias por los hombres que están en el 
poder; la industria es gravada con fuer- 
tes impuestos; la justicia en el interior 
está en manos de personas incompeten.- 
tes y los juzgados de paz en manos de 
gente de dudosa moralidad. En cuanto 
al clero, le falta tomar la insignia del 
mando, si para algo la necesita, para 
que nos tiranice y nos oprima aún más, 
Y ha pasado un siglo y estamos en la 
misma situación de antes del ministe. 
rio y presidencia del eran Rivagavín 
que al decir de un publicista, “si hu- 
hiera' pisado en el alto pedestal de In- 
glaterra, sería hoy tenido como uno de 
los primeros hembres de la Europa”. 
Aquel hombre lo previó todo, lo planeó 
todo, y lo hizo con todo. ¿Qué signi, 
fica esto? Que hemos rotrogradado y 
que merced a la conciencia del pueble 
el clero ha tendido sus tentáculos sobre 
él para absorber su sangre y vivir a 
sus expensas. Y cuando ua hombre o 
una voz se alzó para lanzar una ver 
dad. para descubrir nuevos mbitos, 
nuevos horizontes = pera despertar ál 
pueblo del opio de los dogmas, ritualis. 
mos, revelaciones divinas, la iglesia .1o 
llama hereje. lo nersigue y lo mata. 
Así pasó con Copérnico, con Galiloo Gn. 
lilei, con Giordano Bruno antiguamente 
y con Ameghino hace "muy poco tiem- 
po, neszándole fundamentos científicos 
a su obra y nesándola su nacionalidar, 
como si los grandes hombres, los pen 
sadores, los inventores o los literatos 
la tuvieran. Está oxnl'“:do, puss. nor. 
qué Rivadavía como buen revolucio- 
nario gue fué tuvo tantos detractores 
con mrtivo de eu reforma eslesifñctios 
de parte rel clero, que representado 
par el fraile lonacio Castro Barros. 
mientbra del esnereso de Tuermán el 
año 1916. blasfemaba contra Llorente 


que era antislarjenl pormmo so h-ht 


atrevido a calumniar a la inquisición 
asegurardo 01.fraile a sus felipreses 
que lo escuchaban ““que había r:erco 
comido de gusanos en castizo de sus 
iniocuidades”. ; j 


Y de pueblo en pueblo iba. al mis- 
mo tiempo. €se ardiente defensor de 
la inquisición, encendiendo las pasto, 
nes contra Rivadavia y su reforma. 

Y el pueblo de nuestras campañas le 
creía y creía también que aquella. plw 
milla que él lanzara sobre la cabeza de 
log inconcientes, desde su pulpito, era 
el alma de un condenado y que la per- 
sona sobre quién se po:ase la pluma 
estaba vredestinada a los suplicios eter. 


e 


. 
” 












dice Sarmiento — salen en las colonias 
españolas los terroristas políticos, de 
sus blasfemias contra los impíos ha sa- 
lido el “mueran los salvajes unita- y 
rios”, . 1 


Quiroga enarholando A 
«Religión o muerte” un fraile Aldao, y ¡mos contra ese buho enemigo de la luz, 
un Rozas que estuvieran protegidos: amante de las sombras 


armonía. 


patriótica de Rivadacia, los que ene- 
migos del progreso y amantes del oscu- , 
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no tiene una estatua en la tierra de sus 
hermanos por obra y gracia de los fa 
tídicos cuervos que con él se ensañan, 
que roen su memoria pará que se borre 
de las mentes, predicando como Castra 
Barros ayer, desde el pulpito para que 
el bronce no encarne la magna figura 
del más representativo de los próceres 
l civiles de la epopeya emancipadora y 

de la democracia en América. 


Ed 


“Doe esta escuela de predicadores — 


Perseveremos, prestemos todo nues- 


1 . 
Es natural que surgiera entonces un ¡ Barros ayer, desde el púlpito para que 
su estandarte | eso bronce se levante enhiesto; duches 


y" tiñieblas, 
l amante de las mentiras y de las maqui, 
naciones diabólicas; prosigamos en pos 
de ese ideal que con tanto ahinco y, 
verseverancia se dedicó Rivadavia, que 
a pesar de ser “la humanidad una tie 


! i ato i ] mas 
rantismo, han querido que el pueblo vi- ¡** dura e ingrata, que hiere las 


¡ A inos del que la cultiva” terminará a 
is o para poder Sa- ienowza de constancia por germisar la 


¡Oh! cuánta falta haría “un mulato "semilla que dispersó aquel ire 
feo” que se llamara Bernardino Riva: gar O de la verdad y 
davia y que, tlavoridente como él nos “* a 
señalara rumbos mejores. + Saluda al soñor director muy atte. 

Y, sin embargo, este ínclito varón. G. L. L.” 

A 


por el clero con quien iban en perfecta 





Estos son los denigradores de la obra 











Moral turca y moral cristizna 





á 
ado 


dd señorita, yo simpatizo much o con los mahometanos porque tienen 
arem”. 


—¡Oh, esto lo tiznen también los catónicoz: basta frecuentar la sacristía 
de la Alta sociedad! % 


Ma e a e e e 


Bl FAMATISICO NGLIGIOD 


Juan Képler, el glorioso autor de las 
tres leyes inmortales que resumen 14 
armonía de los mundos, había estudia- 
do la teología protestante, pero su es” 
píritu demasiado curioso y  tigoroso, 
fué obstáculo que no le permitió ser 
hombre de iglesia, viéndose obligado a 
ens2ñar matemáticas y astrongmía, Cc. 
tólicos y protestantes persiguieron con 
un igual encarnizamiento a .este gran 
filósofo, et que no pudo escapar a la 
furia de los fanáticos sino huyendo. 
Hay que decirlo: ese siglo — el XVI= 
ño jué muy javorable parda los gabios. 
Es.más o menos en la” misma ..ógoca 


* 





—— 








que el profesor Ramus, descubierto en 
el Colegio de Francia por les hordas 
católicas de la San Bartolomé, era 
precipitado de cabeza desde una ven- 
tana del citado colegio sobre las ace" 
radas picas de los dementes católicos, 
sicndo arrastrado su cuerpo por las 


calles de París y finalmente tirado al 
Sena, 


Giordano Bruno era quemado vivo 
por haber dicho que las estrellas pos 
drían muy bien no ser sino otros tan- 
tos soles; mientras que Galileo no es” 
capaba a igual Suerte sino humillando 
su ciencia y su vejez entre media dos 
cena de teólogos. — (E. Amigues.. De 
“A travers le cicla Y 


O 
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REFLEXIONES. 


¿Por qué los católicas aman a Dios 
fantoche, Dios estatua, Ihios ignorado 
e indemostrable? Porque les dicen los 
frailes que serán recompensados con el 
Paraiso. E 


Pregunto ahora: ¿Desde el Paraíso se 
ven los pobres desgraciados a quienes 
la crueldad sin límites de un padre 
déspota y miserable los obliga a su. 
frir los martirios del Ináerno, porque 
no han comprendido su teoría o porque 
no quisieron postrarse ante un Dios 
incógnito, mi anta frailes corruptores 
de conciencias y violadoreg de niños 
da inocentes? 

AAA 

Y aun en el caso de que no se vean 
sus convulsiones, ni se oigan sus ayes 
de dolor, ¿no atormentará la concien- 
cia de los que viven en el Paraiso la 
idea de que hay junto a Satán seme- 
jantes suyos que sufren las torturas 
inventadas por un Dios sanguinario, 
Dios miserable, Dios inclemente + 
castiga a sus hijos con martirios peo: 
res que los usados por un “Señor Feu. 
dal” contra sus esclavos? 


¿Para quiénes existe el Paraíso? ¿Pa- 
ta los buenos? 

Pero yo pregunto: ¿Puede un sor bue 
no gozar de las delicias, mientras las 
rellexiones anteriores tenacean su ce- 
rebra? - 


SA 
¿Cómo se llamaría a l0s Gus en esas 
circunstancias pudiesen gozar, impor 
tándoles así un ápice el dolor de suz 
semejantes? El diccionario lo dico: 
¡Egoistas! 


Los egoistas ¿merecen el calificativo 
de buenas? y 


Si no lo son, ¿cómo se explica su pre- 
sencia en la Gloria, lugar exclusivo de 
log virtuosos. de los que practican el 
precepto del mismo Cristo: “Amaas les 
unos a los otros”? 





¿El Paraíso es entonces para los in- 
sensatos y el Ser Suprzmo nos engaña, 
u ocuparán quizás este sitio, no por sus 
virtudes, sino por el solo hecho de adi: 
lar a Dios cortesano? 


Ante el cúmulo de circunstancias to 
da persona sensata está en el deber de 
preguntarse lo que sintetizo a conti- 
nuación: : » 


1.0 O Dics y sus castigos son menti- 
ras mal inventadas por los frailes y los 
católicos en esa caso patin "or tantos 
de capirote, engañados y seducidos por 
los curas, de la misma wc "nera que una 
cortesana seduce a los jovencitos po- 
co versados en amores ilícitos. 

2.0 El Paraíso es un sitio de torturas 
y No de felicidades como lo pintan los 
frailes y entonces los curas engañan 
a sus feligreses así como, con su char- 
la hueca pero sugestiva, engañan a su 
auditorio «sos vendedores de espectí. 
cos inútiles que infectan las calles de 
Buenos Aires. Pero con la sola dife, 
rencia que mientras aquellos toc lo 
prometen para después de la nirerte 
y nadie puede presentarse a reclama, 
estos, más valientes, se exponen a las 
justas iras del que aplicándose el un- 
giiento que cura los callos, se encuen- 
tra al poco tiempo con laz callosidades 
o con la pi infectada. 

3.0 El Paraíso está reservado para 
log malos, los egoistas, los farsamtes y 
entonces los frailes o Dios pretenden 
tomarnos el pelo o sorprender nuestra 
buena fe, cuando nos dicen que es el 
sitio de los que en esta vida han sido 

usatog dignos. 
Si 4.0 ar peas el Paraíso fuera el 1u- 

do se an felicidades sin cuento, 
Fa a catala Satán, y si éste no 
swiste, ¿para qué sirve la Gloria? 





Y en cualquiera de los rabia ra: 
¿6 hay para que taents simples vene- 
ren 2 A, Dios fantoche, Dios estatua, 
Dios desconocido e indemostrable, Dios 
miserable, Dios mal padre. Dios san- 


uinario, Dios vengativo, Dios incls- ; 
5 Dios estúpido, 


mente, Dios mentiroso, 
Dios farsante, Dios que goza con el 
martirio de sus hijos, Dios vengatizo, 
Dios cortesano, Dios que premia la adu- 





o 


lación y castiga a los que no quieren 
humillarse porque son dignos, Dios quu 
se rodea de egoistas, Dios que emplea 
gus ocios en inventar torturas, Dios que 
sorprende la fe de sus hijos con false 


dades, Dies que obra en el silencio y [ría Auxiliadora y las once mil vírge. | 1795, al hablar del famoso 


desde la incógnita, Dios que teme m03= 
trerse A las iras de los que engaña, 
Dios que no quiere ha::ruos perfectos 
como es él porque dessa que envidie- 
mos sus facultades, Dios que a los que 
en él creen les envía cl martirio pa- 
ra probar su fe, porque no pue: 
de concebir que haya tontos que 
en él crean todavía, Dios que no fulmi- 
na a los frailes que violan criaturas de 
diez años, Dios que diera a los inquisi- 


¡3 dorea un cerebro hábil para la inven- 


ción de torturas, Dios que goza con las 
reyertas de sus hijos, Dios que no se 
estremece siquiera ante los martirios 
qua nog sublevan, Dios que desde su 
trono ve los cataclismos más formidas 
bles sin pestañar y que pudiendo ha, 
cerlo ni los evita siguiera por no mo- 
lestarse quizás em dar la orden, Dios 
haragán, Dios poltrón, Dios que cnsti- 
ga a los buenos con los pesares del Pa. 
raíso y a los malos con el infierno, Dios 
que castiga a todos porque no ama A 
ninguno, Dios que castiga a todos pora 
que los ayes de dolor son las únicas 
uotas que de esta manera no os haríais 
esclavos de ninguna 3scta? 

Y ved que para predicaros esto no 
uso la “aparatosidad wWWlenmins de una 
misa”, ni la “imagen “e una estatua”, 
ni “pinturas de las que manan sans 
gre,” ni “milagros ni fantoches, ni os 
impeongo vasallaje”. No, amigos míos, 
digo la “verdad” y en las “verdades” 
no hay “misterios”, ni esclavitud pa" 
14 el “creyente”, allí todo es “libertad, 
sencillez, luz y sinceridad”. 

O. D'Oro. 






















CIA del 





¿qué te importa si 


—En conclusión: 
el pura párroco es tan gordo? 

—Es que no podría esconderlo, como 
el otro, en el guardaropa cuando llega 
¡mi marido. 





María Auxiliadora 


¿No han tenido nuestro lectores el 
honor de conocer hasta ahora ala 
“oran madonna” del epigrafe? ¿No? 
Pues nosotros tampoco. Pero hay que 
confesar francamente que en adelante 
tendremos que preocuparnos de la in- 
fluencia poderosísima, que ejerce en los 





trauscendentales acontecimientos huma, 


nos. 

Aunque vivimos curados contra gran. 
des sorpresas, la que nos han dado el 
domingo el ministro de Italia (llamé 
mosle desde hoy monscñor Vittore Co- 
hianchi) y los demás ministros de las 
naciones aliadas, es para los sensatos 


¡de mucho más calibre que e] de las pie, 
¿zas de artillería de largo alcance, * 


Ellos, los Jlamados. representantes 


¡de las naciones civilizadas; ellos los 


que respiran vanidad por tados los pa. 
ros con su alta investidura, han ido 
a inclinar la cervía como simples laca- 
yos ante la “madonna” de marras, por- 
que el $ de junio del presente año Su 
santidad Vittorio Emanuele la imploró 
en Turín. la victoria de la armas a. 
lianss; y la “madonna”, rompiendo la 
neutralidad celestial, desoyó las uls 
másimas súplicas: de su santidad el de 
los Hapsburgos, y autojósele dirigir el 



















LAS MUJERES CATOLICAS 


¡oara que una a quien amaba 








hrazo de sus, desde hoy y más que 
nunca, devotísimos vencedores, 

¡Y pensar que aquel predilecto de la 
Iglesia Católica subió al trono de Fran- 
cisco José resuelto a trabajar, si Ma- 


1¿Qué son las religiones ? 


El célebre Lalande, en una noticia 
publicada en el suplemento del “Moni- 
ieur” (N.o 360), 16 de Septiembre de 
libro de 
Charles - Dupuis, titulado: “Origine de 
tous les culies, ou la Retigion univer” 
selle?» (Origen de todos log culitos, 0 
la Religión universal) felicita « sí úl 
tor por haber probado que las revigios 
nes, las fábulas, las teogonias y los 
misterios no Son sino alegorías fisicas 
y astronómicas... 

Ñ (Voticia introducción: al libro: “Ort” 
gines de tous leg cultes”). 





nes le ayudaban, para devolver el po. 
der temporal al jefe suprem.o de los bo- 
rregos en Cristo! 

Después de lo acontecido, tenemos 
que convenir en que también se cum- 
plen por aquellas divinas alturas los 
proverbios de nuestra cáscara de nuez 
como el de: “más vale caer en gracia 
que ser gracioso”. 

No será EL BURRO, a buen seguro, 
el que vacile en llegar hasta las puer. 
tas del episcopado de monseñor Cobian- 
chi, por más claudicación que ello pa- 
rezca, cuando se vea acosado por uno 
de esos aprietos en que para salir de él 
es indispensable una tarjetita que pese 
en el ánimo de los omnipotentes: 

Y cuando se la solicitemos para la 
“eran madonna” que ha salvado nada 
menos que la civilización del mundo, 
¿qué cañones, ni qué ametralladoras, ni 
qué fuerza destructora se atreverá a 
ponerse al lado de nuestra pluma, por 
ella dirigida, para acabar de una v: 
con ese otro im.perio, que tarda ¡ay! en 
derrumbarse y que los Cobianchi de to- 
dos los tiempos apuntalan con su indi- 
ferencia o con su pueril cobardía? 

M. BENITEZ, 
Oz: 


— 0705 
A DIOS ROGANDO... 


Hoy, para dar un ejemplo 
de que soy muy transigente, 
he estado devotamente 
con mi familia en el templa 

¡Con qué fervor ha rezado 
mi buena y eristiana madre 
por la salud de mi padre 
que está un poco delicado! 

Varias personas estaban 
rezando muy fervorosas 
para obtener... ciertas ,cosag 
de las que desconuaban., 

Una señora nos dijo 
que está haciendo una novena 
para que Dios le dé buena 
suerte en las quiutis a un hijo, 

Y cierta mendiga había 
que me inspiró compasión, 
¡Pedía con devoción 
un premio de lotería! 

Después a un amigo vi 
que me dijo que rezaba 

























LO >¿M¿NA —__—_—_—_—. 
De 


_ Fruta del tiempo 


LA TENEMOS EN TODOS LOS HAY 
NES Y DANONES QUE EN EL. 
MUNDO SON Y HAN SIDO 





El sobrino de un doctor famoso, pe 
ro de conciencia, logró hacerse mé 
dico a pesar de ser muy bruto, caso 
que ocurre frecuentemente para que 
medren curas y empresarios de pomse 
pas fúnebres, 


Al separarse de su tío, que lo com- 
padecía por la triste suerte que a su 
entender le aguardaba, repiícóle: 

—Yo ganaré más que usfed; me has 
ré inmensamente rico; tendré en diez 
años coches, cuenta corriente en los 
bancos, tierras, poder... Y adquirirá 
todo eso porque cuento con la estupis 
dez humana, . 


Y como el tío lo dudara, el sobrino 
abrió el balcón, y mostrándole la gens 
te que pasaba, preguntóle: 

—¿Cuántos hombres capaces de creer 
en la verdadera ciencia imagina usted 
que hay entre esa muchedumbre? 

—El uno por diez mil, contestó el 
doctor. 


— Pues bien: ese uno continuará 
asistiendo a su consultorio; los otros, 
los 9.999, vendrán al mío, por lo mis- 
mo que no sé nada, ni tengo escrú-, 
pulos, prometo curarlo todo y me das 
ré mucho bombo. ¿Comprende usted 
ahora por qué me haré rico? 

Y efectivamente se hizo, 


A muchos, de los éxitos intelectua: 
les puede aplicarse hoy el cuento ese, 


“Mundo Argentino”, por ejemplo, 

revista muy difundida, nos consolaba 
cuando, bajo la dirección de Constancio 
Vigil, veíamos sus saetazos bien di- 
rigidos a los que pretenden que el 
pueblo comulgue con ruedas de ca- 
rreta; pero en malhadada hora pasó 
a manos de un ex vendedor de peines 
y jabones, y bastó que una comisión 
de linajudas católicas lo rodeara un 
buen día invecando el nombre del pas- 
tor del rebaño y otras Zarandajas pas 
ta que la ex popular revista de low 
fuertes chispazos liberales nos dejara 
en ayunas desde entonces. 
_£L BURRO apostaría doble contra 
sencillos a que la revistita de marras 
nose hace eco de denuncia alguna, por 
bien abonada que vaya, contra loz abu- 
sos de grueso calibre de la sotanería 
que nos avergijenza, S 

El mercantilismo y monseñor Espi- 
nosa pesasa m ahora allí que las 
amargas verdades que se esconden. 

Tenemos “periodistas” canflinfleros 
de las letras, semi-analfabetos, así co- 
mo suena, que con la mayor frescura 
del mundo firman lo que no escriben, 
porque ,no saben hacerlo, así como 


, 





6653? 


le contestait: que “sí?”, 

Y entre varios estalcrmos 
vi a un médico muy decente 
pidiendo devotamente 
que hubiera muchos enfermos, 

Vi también a Juana Toda 
pedir con aire contrito 
a San Antonio bendito 
un novio para “hacer boda”. 

Y a la mujer del “Roñoso”? 
(conocide timador) 
que pedía con fervor - . 
“negocios”? para su esposo 
. 0 e . . o . 

Visto que con tal piedad, 
salvo algunas excepciones, 
se rezan las oraciones 
por la generalidad, 
sólo me ocurre decir : 
en la presente ocasión: 

¿se reza por devoción, - 

o se reza por pedir? 

Juan Lorente. 


Debido'a los gastos relativamente ex» 
cesivos que esta Administración tiene 
que sostener, y a las dificullades que 
todavía tenemos que allanar para ase» 
gurar definitivamente la vids de EL 
BURRO, es necesario que nuestros dmi- 
gos los paqueteros, faciliten nuestra ta» 
réa abouando semanalmente el importe 
de -los ejemplares que reciban.  .  * 
LA ADMINISTRACION. 


bres aparecen como directores de hojas 
diarias. y se beben los vientos por 
6805 mundos aparentando en la forma 
lo que jamás podrán ser en el fondo; y: 
triunfan y. gozan de gran estima en- 
tre. los intelectuales, porque, salvo ra. 
Tas excepciones, log intelectualer . am- 
tre nosotros doblan, la espina dorsal a 
la invitación de un búen almuerzo del 
primer Danón que se les presente, 

- Lo vulgar, lo falso, lo de relumbrón, 
triunfa, sí, en toda la línea entre nos« 
otros. 





piqueta de.sus convicciones contra el 
imperio de las tinichfas! : : 

Ellos serán. arrinconadus y ecfip. 
sados por los Haynes y por los Dano. 
Dem ' 


AS 


suena también, y sin embargo sus nome * 


¡Ay de los que valen y empuñan la: . 





EL BURRO 








DEL POZO NEGRO. 


. FURORES SACERDOTALES 
EN MARCOS PAZ 


La cucaracha que comercia, 
exenta de todo imj.... 0.9 los artícu- 
los invisibles e impalpab!es de la fe 
m.mona en Marcos Juarez, vacian- 
do eristianamente el bolsillo de sus 
felizcoses y haciendo vida de ver- 
dadero “sa-eerdo-te'? en las bar- 
ba: ue los imbéciles, depuesta la 
hinóerita ¿compunción y el burdo 
de “santificetur'? que suele, 
generalmente afectar, para cau- 
tiverse la confianza de los pobres 
de espíritu?” ha tomado en serio su 
cómico cargo de representanta del 
cielo y, todo encendido de di..vi- 
no celo, rojo de ira y bufando de 
furor, mueve al ataque de los ene- 
migos de la fe. - 

. Primero entry todos, la grippe. 
esi1 epidemia de carácter herético 
contra la cual han sido impotentes 
todos los taumaturgos de la igle- 
sia y todos los santos del cielo; y 
segundo el intendente de la loca- 
lidad que, en homenaje a los pre- 
ceptos científicos de la higiene, or- 
denó la clausura temporánea de la 
iglesia "parroquial, Y el buen reve- 
reudo tiene razones 'para vender. 
¡Caramba! Hasía que la medida 
sanitaria de la autóridad munici- 
pa! obligue el cierre las lecherías, 
los cafés, los biógrafos, los cole- 
gios, donde hay siempre una rela- 
t.va limpieza, pase, señores. Pero 
pretender que se suspenda el trá- 
fico del comercio sagrado, que se 
clausure ese foco espantoso de in- 
fección que se llama la Iglesia, don- 
de los bacilos patógenos, flotando 
a torrentes en una atmósfera ceo- 
rrompida, envenenan almas y 
“cuerpos, donde el contagio de la 
peste bubónica y del cólera no es 
menos temible que el de la imbeci- 
lidad, ¡es el colmo de la profa- 
nación y del sacrilegio! ó 
- Se comprenden, pues, los furores 
celestiales del infortunado cuervo 
a quien la ordenanza municipal 
disminuye las entradas, y la baba 
de inmundo reptil venenoso eon 
que procura contaminar la honra- 
dez y la reputación de nuestro in- 
tegérrimo representante, D. José 
C-sanelli, concejal municipal, por 
. tl gran delito de haber expuesto 
en su vidriera algunos ejemplares 
ñe EL BURRO. 

_  Pero.. no se precipite, reveren- 
a. Los ímpetus de la cólera no 
son el mejor requisito en un santo 
ministro del Señor: constituye más 
bien uno de los siete pecados ca- 
pitales que usted bien conoce, 
no queremos que su cándida almi- 
ta vaya a achicharrarse al infierno, 
como una - reverendísinia e€ucara- 
cha cualquiera. ¿Qué es lo que el 
señor Cesanelli debe de exponer 

ua euriosidad del público en su 
“vidriera? ¿El retrato de la sibaríti- 
ea papisa Juana? ¿El pipí del Dios- 
niño, los cuadros plásticos de las 

GDayaderas' celestiales pintadas en 
das bóvedas de los templos, las ear- 
Bitis apasionadas de Santa Teresa, 
el rosiro pálido y consumido de 
San Luis Gonzaga, los ejercicios... 
¡espirituales del pontífice Pelagio, o 
las voluptuosas contorsiones histéri- 
¡gan de las 106.Qáveles de Salpotrieze1 


aia 


y | 


de San Carlos; constituye, en fin, 
el mejor pasatiempo de todos los 
conventos y monasterios de la ca- 


-1Diga, reverendo: ¿qué pondremos pital. ¡Imagínese si no se podrá 
en esa vidriera en substitución do l!eer en Córdoba, donde un pelo de 


EL BURRO? ¿La divina 
de una cucaracha, que muy 
sodría ser la suya? 

La euestión es saber lo que us- 
ted entiende por “moral”, e in- 
versamente, y, ante todo, si es us- 
ted o el obispo el depositario de 
eila, 

En cuanto al reclamo al superior 
gobierno de la provincia para ob- 
tener que prohiba la circulación 
de EL BURRO, además de ser ri- 
dícula, está en completa contradic- 
ción con toda la doctrina de la igle- 
sia católica - apostólica - romana; 
desde que nada se hace sin la vo- 
luntad de Dios, es evidente que si 
EY BURRO sale y circula, es por- 
que Dios lo «quiere. 

Ni serán los desplantes de una 
mísera cucaracha que modificarán 
lus inescrutables designios del Al- 
tísimo, 


bien 
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De derecha a izquierda, la transtfor- 
mación del “ceráo” en “se-cerdo-te”; y 
de izquierda A derecha, la del “sa- 
cerdo-te” en cerdo, 





¡MISERICORDIA DE DIOS! 


La preasa católica está endemo- 
nizda contra EL BURRO: Otro in- 
mundo  pasquín eucarachero de 
C":doba sale con esta ridícula le- 
tanía : 


“EL BURRO” 


Verdaderamente no sabemos para qué 
la policía tiene un edicto contra la in. 
moralidad y publicaciones de revistas 
que perjudiquen el pudor de las pera 
sonas, * 

Nuestros pilletes venden en las ca- 
lles la revista EL BURRO, que es pro. 
pagandista de la inmoralidad y hasta 
la hemos visto en manos de personas 
que la llevan a sus casas, y es el plan. 
tel para la corrupción del hogar, 

Las autoridades, están obligadas a 
no permitir la venta de esa revista en 
nuestrag calles públicas, 

Veremos si toman esto en cuenta, 


Por nuestra parte, lo único que 

sabemos es que existe un presidio 
én Ushuaia y que el servicio más 
útil que la policía podría hacer al 
país consistiría precisamente en lle- 
narlo de todos los haraganes enso- 
tanados que infestan, corrompen, 
embrutecen y devoran a la repú- 
blica. 
Las autoridades, si tienen una 
obligación, es la de vigilar riguro- 
samente, en el interés de la salud 
pública, a esas colmenas inmundas 
de vagabundos que, bajo el manto 
piadoso de la religión, arquitec- 
tan infamias y delitos (Barros' in- 
forme); saber de qué viven y có- 
mo viven. 

En cuanto a EL BURRO, no ten- 
gan cuidado los reverendísimos 
cucarachones; está bajo la salva- 
guardia de los cielos, permitido 
por Dios y protegido por los san- 
tor. Lo leen el arzobispo, el obispo, 
padre Napal, Franceschi, monse- 
for de Andrea, los frailes del Sal- 
yador, los de San: Ignacio, log oiros, 


E 
A 


imágen | EL BURRO es más necesario que 


t.los los sacramentos de la igle- 
sia 


LOS FRAILES Y LA MODA 


El órgano franciscano de la eu- 
carachería cordobesa, “La familia 
eristiana?? (sic), entre tantas otras 
beatíficas amenidades, se ocupa de 
modas. 

No sabiendo cómo mejor em- 
plear su tiempo, y con el fin evi- 
dente de romper la monotonía de 
ua tranquilo y “dolce far niente”, 
en lugar de pensar en la beatísi- 
ma virgen, del cielo, los cuáqueros 

c San Ignacio, erigidos en eríti- 
eos artísticos y en batones, se po- 
nen a considerar el contorno y las 
flexibilidad de las líneas que, en 
su modas provocadoras, presentan 
las vírgenes de la tierra. 

¡Dios mío, cuánto interés para 
las cosas muy despreciables de es- 
te bajo mundo! ¿Mas qué ha de im- 
portarles a esos santos ministros si 
ta pollera de las mujeres es am- 
plíia o estrecha, corta o larga, rús- 
tica o elegante; si el sombrero es 
““chic”?, Mamativo, impertinente, 
“e dernier eri de boulevard”? 
¿Tal vez la inmoralidad consiste 
en la ““moda””? Si así es, ¿por qué 
visten sus vírgenes inmaculadas y 
milagrosas sobre el tipo de los 
últimos figurines de Londres o de 
París? 

“Un enlto escritor se quejaba 
no ha mueho de la ““masculiniza- 
ción*? de la mujer”? y no lo duda- 
mos. Pero muchos se quejan de la 
““feminización”? de los frailes, cu- 
ya moda de vestir, aunque vetusta, 
no es ni muy higiénica ni muy 
apropiada al porte y al carácter 
“específico”? del hombre. 

En conclusión: todas las modas 
han sido siempre combatidas por 
l.s frailes. La única que prefieren 
es la moda... ““adamítica””, con o 
sin la legendaria hoja de higuera. 

En otro sueltito sobre el mismo 


asunto, encontramos esta Treco- 
mendación : 

“Madres cristianas, salvad a 
vuestras hijas??. 

y principalmente — agregamos 
nosotros — ¡ojo al confesonario y 


a la castidad de los frailes! 








Los mártires a la doctrina 





—También -San Pablo fué un gran 
mártir, y el pobrecito murió por el do- 
lor de verse cortar la cabeza, 





COMPETENCIA CRISTIANA 


Los protestantes creen en Dios, 
en el diablo, en los ángeles, en los 
arcángeles, en el paraíso, en el in 


evangelistas, en todas las mil y 
u.5 paparuchada bíblica en que 
ercen los católicos, salvo  alenna 
pequeña divergencia respecto de 
ciertos dogmas como el de la in= 
falibilidad de los papas impuesto 
por la ¿glosia romana, y reivindi- 
can el derecho de llamarse *““cris- 
tianos”?. Los católicos, por el con 
trario, se lo niegan rotundamente 
y los denuncian, si no como malhe= 
chores vulgares, poco menos. 

Para edificación, reproducimos 
de la misma patética revista suso. 
dicha el siguiente grito de ¡Aler= 
ta!: 


AL PUEBLO DE SAN VICENTE 


Tenemos conocimiento de la Ccample 
ña emprendida por los protestantes 
evangelistas en ese vecindario. Ellos 
quieren comprar vuestras conciencias 
con dinero, Ellos quieren apartaros de 
la Iglesia y de sus sacramentos para 
perder vuestras almas. Vigilad a vues- 
tros hijos: que no concurran a sus gua. 
ridas: esas almas os pertenecen. Nina 
gun católico puede aceptar pactos reli. 
glosos con ellos ni asistir a sus reunios 
nes. ¡Alerta, católicos! 


Respiremos. De ser cierta la acuf= 
sación, por lo menos los protestan= 
tes compran las conciencias, pero 
las pagan. 

Los católicos usan un sistema 
diametralmente opuesto: anulan 
las conciencias y roban el dinero, 


La teoría cristiano-aritmética . 





El cura-párroco. — Realmente, emi. 
nencia, no hé bien comprendido este 
punto de vuestra pastoral: “Debemos 
preferir los ricos burgueses a los pOa 
bres proletarios”. 

=—¡Cómo sois corto de comprendonio! 
Debéis saber que la religión no existe... 

—¿Eh?, .. 

—Precisamente. ¡Pero existe, en su 
lugar, una aritmética religiosa! 

—¿Qué? ¿Qué?... 

—Prestad atención. Un tiempo, la 
Tglesia disponía, supongamos en Buenos 
Aires, de 100.000 almas  verdadera.. 
monte devotas, pero pobrecitas. 

—¡Oh, cierto! 

—Justipreciándolas en razón de un 
peso cada una, mos darían $ 100.000 
por año. 

—¡Exactísimo! 

—Hoy las almas no nos atienden más 
y no nos dan más nadas 

—¡Dura verdad! 

: —Precisa, pues, substituir las cien 
mil pobres almas.de un tiempo con 100 
almas solas, pero ricas. Suponed que 
éstas nos den mil pesos cada una, y he 
ahí realizada la suma de $ 100.000. 

-—¡Oh, sublime sabiduría! 

-—Así el nuevo lema de la Iglesia no 
será más: “muchos y buenos,” sino: 
““: pocos... pero ricos!” 


ARTICULOS BREVES, CAUS: 
TICOS, CHISPEANTES, SON 
LOS QUE RECOMENDAMOS A 





*ferno, en desucriato, en loe. emaára ? NUESTROS COLABORADORES: 


»* 
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Después de todo, es tradicional entre 


Cómo Dios protege los criollos reducir a palos a los ““bu- 
j las naciones calólicas rros” demasiado pateadoros”, 


7 Las pateaduras, como se ve, son las 
BELGICA, — Sinceramente católica | que tocan el corazón de estos “puros e 
— la primera y más grande víctima de ' 


inmaculados”” ministrog de Dios. De 
la conflagración europea, y la que por | ahí la prudencia, munca demasiada, del 
la inicua invasión alemana ha sufrido 


anónimo escritor. Con certeza, digno 
daños, destrozos y perjuicios de valor | émulo de Espinosa y Tapia ha de cono. 
incalculable, cer lo pesado de nuestros botines y el 

AUSTRIA, — Católica por excelen. | prodigioso efecto que producirían en 
cia y gran protectora del Vaticano — | 5u “puro e inmaculado” mapamundi 
vencida, hecha pedazos, y se puede de [En todo caso. sabe donde vivimos: Co- 
cir, chancelada del mapa. lombres 1780. 

ESPAÑA — Católica a más no poder, Entretanto confronten las piadosas 
con su perpetuo atraso «e inmovili. j esposas de Jesús las dos morales: la 
dad, con sus curas y frailes que man» de los herejes y la de los católicos. 
dan más que los ministros de estado, 


y epi como un cero a la izquierda ESE 
en el concierto europed. 
ARGENTINA. — Eminentemente ca. Cc U E N T 0 
tólica, con la carne a 0.60 y el azú- , 
car a 0.860, siendo estos productos des Con propósitos severo» 
país, que con razón debieran adquirir- | £n dien de la religión, 
se con un 60 ojo menos, con sus finan» | MMMádanse en reunión 
zas nacionales y provinciales en ban. |] %i/erentes caballeros. 
carrota, con un gobierno clérico-rege- Uno era subintendente; 
neradoz, que en sn fatuidad radical, 20 | 9170, Queño de una tienda, 
ve nada, no sabe nada y nó remedia otro, ex ministro de Hacienda, 
y así sucesivamente. 
—Hay que contener la cosa 


nada. 
con toda severidad, 


La moral de los heréticos a oca propa 
" y la- de los asesimos 


Esto dijo el más anciano, 
que era un sastre, — ¡Viva el clero! 
E —¡Viva! — contestó un casero. 
Almas honestas, oid: oO! — gritó un escribano. 
Los librepensadores, los ateos, los | y mientras la gente pía 
materialistas, todos los que combaten | se emociona y se arrebata, 
a la religión y al clero, todos los que | falta el tintero de plata 
mo van a chupar hostias y a despeda. | que estaba en la escribania. 
zarse el pecho con repetidas “mea cul- | —Señores — dijo. altanero, 
pa” en la iglesia, son ineducados, son [uno de los más fogosos:.— 
inmorales, son bestias, «son asesinos. | ¡tod0s sois MUY religiosoS... 
Sin embargo, estos malvados tienen un | pero aquí falta un tinterol 
corazón que siente, saben amar a los | Y como a nadie convenga 
quo log desprecian, perdonan las ofen- ] 4ecir quién el caco fud, 
sas recibidas, tienden una mano de|Y0 la duz apagaré 
ayuda a sus enemigos, procuran arran. 
car de las garras de la justicia a sus | 
propiog asesinos. 


















































tendióse el negro capuz. 
dy cuando encendió la MZ... 




















- EL BURRO E 
E 


del libre exámen dispuestos a conquis- 
tar el terreno con la poderosa arma de 
la razón. 


Sabed, fñilibusteros ensotanados, que 


no se concibe el crimen ni en las mis. 
mas fieras; confesad que sóis los auto. 
res monales de todos los actos inicuos 
de vuestros secuaces; sois log que ha- 
béis inferido el ultraje más grande a 
la cultura y el progreso. 

Era de suponer que tarde o tempra.. 
no sería esg esforzado paladín del lihbe. 
ralismo, el elegido y señalado por ese 
areópago de victimarios y homicidas 


| que tiene su puesto de acción detrás 


de los muros de la infecta casa de los 
jesuitas. z 

La clerigalla ha tocado a somatén 
azuzando a los crótalos y sierpres con- 
tra la ciencia y el progreso, 

La iglesia ultramontana, la enemiga 
irreconciliable de la Ciencia en el obs. 
curo círculo de la tiranía dogmática, 


«| trata siempre de apagar la tea inextin- 


guible que irradia su clara luz so- 
bre la conciencia colectiva: el libre exa- 
men, amordazando los espíritus para 
mantenerla en la tenebrosa noche de la 
ignorancia perpétua. 

Pasaron ya los tiempos en que la 
iglesia basada en la superstición y go. 
zando de su omnímodo poder, abría las 
puertas de las cárceles y las tumbas a 
los por ellos llamados “herejes”, y que 
en nuestrog tiempos es sinónimo de 
“libre”, pero si ya terminaron esos 


ad 





LA TRAMPA CLERICAL ' 








procedimientos de tortura, hoy tienem 
por arma la difamación y la diatriba 
y cuaudo esta no da log frutos necesa. 
rios, apela a armar la mano del victis 
mario para poner fin a los predicado. 
res del libre examen. 

¡Calumnia! Calumnial Prestad un 
poco de atención y haced memorias 
Ayer Galileo, Servet, Savonarola, Bru- 
no, Juana de Arco, y Ferrer y muchos 
que bien recordaréis; Hoy Barros, y, 
¿Queréis dirigente del pasquín de “San 
Martin” uno que bien cerca lo tenéis y; 
que quizás lo reconoceréis? El 83 €T pas 
cífico vecino de esta villa, que en la 
mañana del 17 de septiembre recibió 
dos tiros de revólver del asesino del 
hermano de vuestro compinche de tra- 
ficante de almas el cura.párroco Den 
nen, 

No importa que el clero ultramontas: 
no que en su eterna oprobiosa marcha 
de “liquidar” como diría el viejo in- 
quisidor, persiga con su odio ancestral 
a los cultivadores del pensamiento li. 
bre. Ello a semejanza de los proliferos 
surcos germinarán la Justicia y la Ra- 
zón que será para que las cicatrices 
de esas víctimas abran paso en la ig- 
nominiosa historia de la iglesia, y sea 
el testimonio elocuente que los acredite 
ante el Humany Linaje como mártires 
de la Idea! 

HORACIO L. P. NARDSZZI. 

Villa Ballester, noviembre 12 ds 
1918. 





y sáquelo quien lo tenga. 
Sopló; por la sacristía 
Véase de qué es capaz el alma gran- 
de y noble de un enemigo de la iglesia: 


El señor Enrique J. Barros, presiden- | 


te de la Federación Universitaria de 
Córdoba, aun no restablecido de la te- 
rrible herida que fuéle prodigada por 
los estudiantes católicos Hugo M. Es. 
pinosa y Manuel J. Tapia, desde su le- 
cho de dolor, así perora ante el juez 
federal de Córdoba por la liberación de 
SUS ALTESOTES: 

“Son antiguos compañeros de estu- 
dios, agrega, y para ellos no conserva 
mi ánimo rencor alguno. Lamento, co. 
mo todos, la situación que el suceso les 
ha creado, 

“No los crey delincuentes, sino equi- 
wocados, y espero que la justicia sabrá 


¿interpretar los hechos con criterio am. | 


plio y tolerante, abriendo las puertas 
de la cárcel a esos dos muchachos, vie- 
timas de una ofuscación que sólo es 
posible tenerla una vez en la vida, y 
que V. $, sabrá explicársela, teniendo 
en cuenta circunstancias y hechos en 
cierto modo extraños a la libre deter. 
minación de aquéllos”, 

¿Quién no se sentirá emocionado has- 
ta las lágrimas ante tanta delicadeza 
y magnanimidad de sentin.ientos, que 
en vano se buscarían en el alma del 
más fervoroso cristiano? 

Véase ahora cómo log secuaces de 
Guzmán y de Loyola perdonan a sus 
enemigos, Un valiente católico que, por 
exceso de hidalguía y de prudencia, se 
escuda... en el anónin.o, nos envía 
como una santa bendición del cielo s8- 
ta trágica amenaza: 


A LOS QUE ESCRIBEN “EL BURRO” 


“Téngase presente que no sólo en 
Córdoba hay hombres valientes y deci- 
didos como Tapia y Espinosa, que eS. 


tán dispuestos a podrirse en las cárce- ; 


les, con ta] de higienizar al país de 
todos los canallas e intrigantes, (a este 
númerg pertenecen log que escriben en 
el inmundo BURRO). 

Aceptamos la polémica serena e ins. 
tructiva; más aún: el ataque conscien- 
te y leal, pero nunca toleraremos .la 
calumnia, la grosería y la agresividad 
ridícula que toca el corazón de los pu. 










¡7allada la escrivanta!... 


elocuente manifestación 
ción que causara el cobarde atentado 
criminal en la persona de mi amigo 
y compañero de idsa Enrique Y. Barros 
que se ha hecho sentir en todos los ám..' 
bitos de la república, quiere el desper- 
diciy del periodismo, el inmundo dia- 
rucho de los invertidos de San Martín 
(E. C. C. A.), titulado “San Martín”, 


aprobar la actitud cobarde y alevosa 
de los asesinos Tapia y lebreles al ser- | 
vicio de la secta infame de los Loyolas ' 
y los Torquermadas, padre augusto de 


lista universitaria de Córdoba. Por lo 


y también de las lenguas muertas, y 
volcar todo el veneno que esté al alcan- 
ce de su péñola invertebrada; pero no 


VITAL AZA. 


o a 
a 
. «Y 


A las hijas de María 


Como si no fuera lo suficiente la 
de indigna- 


demostrar la culpabilidad de Barros y 


la Santa Inquisición. 

Termina el articulero de referencia 
titulando a Barros de “el descalabrado 
presidente de la Federación maxima- 


de maximalista ereo no desagradará a 
él ese honroso título que gratuitamen- 


te le confiere e* "Yan Martín”, el cual 
lo hagy extensivo a mí. 


Puede el pasquín de referencia re. 
currir al caudal difamatorio que hay 
en el diccionario de las lenguas vivas 


con esto conseguirá que nos arredre, 
al contrario, nos estimula a proseguir 
en esta cruzada de saneamiento de la 
lepra social que mina estas tierras de 
Colón: la Iglesia Católica Apostólica 
Ultramontena, 

No es de extrañar: siempre fué el 
arma de combate de los sicarios e i2. 
naros escribas: el asesinato; con ello 
siempre han pretendido la dominación 
humanidad entera, pero mientras 


haya hombres, y digo en 
acepción pristina del vocablo, y no 
hermafroditas como vosotros, 8 'e8 


de estola y de rogueta, no conseguirélg 
vuestras bastardan ambiciones de pre- 
dominio pues siempre encontraréla 






















de la Federación Universitaria de 
Córdoba, señor Enrique J. Barros, 
el telegrama siguiente: 


pra clerical, auguran al pueblo de 


ción, que a la 
ide protesta airada contra el sal- 
vaje atentado de que fué víctima el 


la nación que esa secta de sayas 
negras que pretende imponer su in- 
quisitorial voluntad es simplemen- 


por todos los hombres conscientes 
y honrados. 


José Cosanelli, 


la |petris, Juan Berti, José S, Bongio- 





El cielo es una especie de queso de que se sirven los curas para hacer 
caer en la emboscada a los pobres de espíritu. 











Manifestación anticlerical ¡Flores, Atilio A. Miotti, Luis A. 

|Vigliocco, Jorge Friedli, C. Salu- 
sso, José Fernandez, Luis Gamban= 
dó, Juan Marini, Adolfo Fossati, 
M. Curti, Jorge Daga, José A. Vi- 
elioeco, Y. Capriolo, E. Sammarti- 
no Araya, B. Cuffia, José Portiw 
chi, José Morchio y Valentin Fran- 
chino. 





El elemento ldibrepensador de, 
Marcos Juárez envió al presidente 










“Los que suscriben, habitantes 
de Marcos Juarez, nacionales y ex- 
tranjeros, no contagsados con la le- ! 


En la Iglesia 


Reza el buen cura, al rezar, 

Mira con gran disimulo, 

De las beatas el... rulo $ 
Por el que ha de pecar, : 

Y mascullando el rosario, 

Se acerca « la más hermosa, 

Y le dice cierta cosa 

Que ta hace ruborizar... 

Y cuando la santa iglesia 

Sin feligreses se queda, 

Con el rumor de una seda 

Se ve una sombra pasar, 

Bajo la triste mirada + 
_De Jesús crucificado A 

El curas a ella abrazado, 

Le enseña. ¿qué cost... G Fogar. 


JUAN M. PRIEPO, 


MI TESTAMENTO 
Por el cura filósolo de la Champagus 
a, "JUAN MESUIER 


En el que pide perdón asus teligreses 
por haberles enseñado “el catolicismo 


Con dedicatoria a monseñor - 
anni, Antonio Casado, Felix Gaie- 


E MIGUEL DE ANDREA 
ro, Juan J, Moré, A, Toselli, José a : s 
Jonca, Luis Terraneo, Angel Sca- Ea venia en kioscos y librerias y eu esta 


navino, Italo Tessey, Wmilio Ber- É afaltelención 


vórdoba para mañana un día de 
eloria, con motivo de la manifesta- 
vez” que servirá 


Tr 


señor Barros, demostrará a toda j 


te una pequeña minoría repudiada 


FIRMADO: 


Bruno Walker, Emilio "Andrés, 
Miguel Dolamer, 
Cristino Alvarez, Joaquin Fusté, 
Domingo Antognini, Emuo Uara- 
vaxio, Jesús Brena, Héctor P. Gue- 
zuraga, F. Gambandé, Alejandro 
Moré, Lorenzo Lerda, Carlos Pit- 
taluga, Enrique Meletta, Tomás 
Depetris, Luis Morici, José M. Ar- 
regui, Héctor Mosco, José D. De- 

















"gos e inmaculados. impert£rritos en la jidia a los hombres 


* 
S 


"mejo, José P. Depetrini, Roque”/. 


y Precio; 30 centavos ; 


a a 
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L cUMkisi0 Ue 106 Fañilos 

BL cUMbnsi0 de 105 Fihibo 

Hay quien dice que el ser fraile es 
un comercio como cualquier otro. Pero 
quien dice esto ¡mo debe darse cuenta 
de lo que habla, o que río quiore darse 
vuclta para ver las cosas como on en 
realidad. ¿Por qué en un pais de abun- 
dancia como lo es nuestra . repúbliza, 
deben pagarse los artículos a precios 
excesivamente altos? ¿No tienen ellos 
la culpa de que haya tanta crisis? 

Teuemos un ejemplo: 

Se propone establecer en cl país 
cualquiera industria; el gobierno la re 
carga de impuestos por una y otra 
causa, y, por último, no pudiendo los 
iniciadores pagar tantas contribucio- 
nes, dejan que la industria se pierda; 
pers cn cambio, si alguien propone le- 
va: un convento, una iglesia, en se 
gulía se ve ayudado por el gobierno el 
cual (en lugar de crear asilos, socieda- 
des úe beneficencia, hospitales, con el 
objeto de impedir que muchos necesita- 
dos se vean privados de un refugio eli 
easo de necesidad, y para eliminar a 
esos falsos mercaderes con sotanas), 
ticnde a que esa casta de individuos 
(viles únicamente como frailes, porque 


- frailes son) se haga cada vez mayor en 


vez de eliminarse. Así sucede en to 
das las cosas. Todo está caro por los 
impuestos elevados que pagamos. ¿En 
qué se invierte gran parte de esos ini- 
puestos? En subvenciones a los con- 
ventos. ¿Con qué objeto? Para que los 
frailes se vistan y coman bien a expen- 


. Sas nuestras. Si con esas subvenciones 


que el gobierno les da a los conventos 
se tratara de establecer industrias en el 
pais, éste progresaría notablemente; 
pero, mientras existan, como en Cór- 
doba, tantas torres y combpanarios, el 
país se verá siempre atrasado rasta 
que una fuerza mayor derribe a todos 
esos farsantes que ocupan esos edificios 
a los cuales les llaman conventos y ca 
sas de Dios,, pero que en realidad no 
son más que prostíbulos de frailes y 
de monjas que tratan de explotar al 
pueblo en todos los sentidos mientras 
ellos nadan en la opulencia. 

Todo esto debemos evitarlo. No de- 


bemos dejar que nos gobierne gente de h 


la más baja y repugnante ralea. 
Luchemos, pues, para derribar del tro- 
no a las sotanas y n quienes las pro 


tejan, y cuando lo logremos podremos f 
decir con orgullo que hemos alcanzado' 


el más puro de los ideales y entonces 
podremos disfintar de lo que se llema 
la verdadera iibertad. 
¡Viva Córdoba libre! 
UN PORTEÑO. 
Céxdoba, Noviembre 1918, 


2004 
¿menos Aires 28 de Octubre de 1918 

Señor Director del semanario 
"EL BURRO”. 

Estimado señor: 

Con verdadera satisfacción leo 
semanalmente la ejemplar y culta 
lectura de esa liberal revista que 
tanto se distingue por su franque- 
za. como por sus elaras y. justas 
riteonvenciones contra la clerigalla 
en general, 

¡Tumva...1 Valiente paladín del 
liberalismo; yo te admiro y te sa- 
Judo con mi mayor entusiasmo al 
ver los brillantes esfuerzos que rea- 


dias pára salvar a la humanidad 
de un flagelo mucho más negro y 


terrible que el cólera, la grippe y| 


la viruela. 

Mis galudos y aplausos a todos 
Escasa golaboradores que con su 

hermoso «eoncurso, cooperan en es- 
ba grandioga obra de higiene social, 
¡(verdadero exponente de cultura y. 
'moralidad ) ¡obra que debe ser se- 
"eundada por tados Jos los liberales que 


'anhelen la libertad de su pueblo y, afición: 


| bien de sus familias. 7 """ 


» 


Indudablemente que esta pro- 
gresista Obva tiene sus <stúvid.s 
combatientes o sean esos bribones 
de negra sotana, que secundados 
por los ignorantes y por esos im- 
béciles embrutecidos por el fanatis- 
m0, conspiran eternamente contra 
tida idez de emancipación y de 
progreso. 

Pues bien: esos fanáticos, o esos 
adulones de la clerigalla, o esos 
irreductibles enemigos de la cien- 
cia, a esos lLipócritas farsantes que 
visten negra sotana, que comen y 
b.ben a costillas del pueblo y que, 


LA CON 


o, 








además de robarle el dinero escan- 


dalosamente roban el honcr a ayue- 


llas infelices que tienen la desgra- 


cia de ponerse al alcance de sn | 


feuces repugnantes; a esos debe- 
mos de combatir duramente con las 
armas de la verdad, sin miramien- 
tos ni consideraciones de ninguna 
especie, puesto que tampoco ellos 
1: tienen para con nadie. 

¡Ea, liberales!... ¡Adelante en 
esta monumental obra de Luz y 
Progreso! 

Manuel Parra. 
P.racas al Norte, 


FESION 








Llegó Purita, y al mirars 
junto al confesonario, de 
besó del armatoste las rej 
y los pliegues también de u 

Aunque el frío tenaz de 
le dejó las mejillas amaril 


subieron poco a poco a sus. 


candentes, olas de color de 

Alguna cosa por demás. 
debió mediar en el sagrado 
entre el “ministro” y la ino 


e ufana 
rodillas, 
illas 
na sotana, 
la mañana 
las, 
mejillas 
grana. 
oscura , 
nido 
cente Pura, 


pues gritaron con tono enfurecido: 


—“¡Se lo diré al obisp 
-— '¡También se lo diré 








o, señor cura!” 


yo a su marido!” 
J. DE DIEGO. 





LOS BUENOS CONSEJOS. 





hay bastantes 


Sd, sl 1 se 2060 QUe POL «ll. E ey md inráa sn Je sntelana 


no, subaitas aca ln conse Jard vias Jos enndros de la ango 
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EL CURA 


El cura no sabe arar, 
Ni sahe enyugar a un buey! 
Cero por su propia ley 
Él cosecha sin sembrar. 
Y cuando sale a andar 
Poquito o nada se apur:, 
T":ne la renta segura 
Sentadito, descansando, 
Sin andarse molestando; 
¡nadie gana más que el cura! 

Han ARROXADA 


DEL CRISTIANISMO 


El sofisma cristiano nos * inhibe: 
.con sus burdas incoherencias, nos 
acfixia con su Jlletírea influcicia, 
ños ¡resiona con su moral enpr- 
v nte y enfermiza. 

Las instituciones y los sistemas 

uberaamentales que rigen la vida 
ce las modernas sociedades están 
contaminadas en su base, m>odela- 
das en su imagen sofística y calea- 
das en el prisma teológico del dog- 
rea divino. 

Estamos saturados de los princi 
pios anacrónicos e irracionales que 
irforman la ética del cristianismo. 
lHasta en las producciones artísti. 
cas y literarias se deja entrever 
la falta de jobialidad y de eurit= 
»'a que la naturaleza suele 1. 1i- 
mir en las almas sanas, jocandas 
y exuberantes de energías renovas 
doras. Sobre el alma humana pesa 
como una plancha de plomo, el 
enorme fardo de los prejuicios re- 
ligiosos que, han venido subordi= 
nando la vida a las bíblicas pa= 
trañas del eristianismo, que supe- 
ditó los atributos y las necesidades 
de la naturaleza humana a las su- 
percherías divinas. 

El “*morbus-cristianum*? nos ha 
contaminado la sangre; nos ago- 
bia, nos aniquila con sus falaces 
conceptos de la vida. Hasta el in- 
dus:rialismo, de que tanto se va-= 
naglorian las modernas civilizacio- 
nes, es el crimen más horrendo que 
se perpetra contra la vida y la sas 
lud de la humana especie. 

Touo >:.e desquicio moral, in= 
tclectual y económico en que ncs 
dsbatimos; todo este cúmulo de vi- 
cios, d: pasiones degradantes y da 
al erraciones psico-fisiológicas que 
sufrimos; esa flagrante ineptitud 
para organizar la vida y gozarla 
plena e intensam: it; todo este 
conjunto de incongruencias es el 
lógico resultado de XX siglos de 
dominación cristiana, es la obra di- 
solvente de la estulticia y de la in- 
moralidad del crisitanismo qne 
eenspira constantemerte contra las 
leves vivifcadoras de la natura- 
leza y de la vida, 











Helios, 


5 
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¡ASI! FUERA CIERTO! 


Leemos : 
“* Después 





sobrevino un viento 


muy fuerte que hizo secar la tie- 


rra... Entonees Noé, abriendo una 


l ventana del arca (¡1%), dejó salir 


un CUERVO; pero este 'animal, 


Si fuera cierto 
VOLVIO, . 3 pjalá hubiera Noé 
largada todos los enervos ensota. 
'aidog que infestan el ambientel mil 


que el cuervo no 


12 


£L BUREO 





De San Cristóbal 


EL BURRO ha tenido una entusias- 
ta acogida entre la mayor parte de los 
habitantes de esta pequeña población. 
La historiación que hacen sus píginas 
literarias ha sido profusamente 1: feri- 
da entre unos y otros. Todos la han 
aceptado. 

Pueblo como éste, eminentemente 
obrero, que piensa en el-sol que ha 
de templar más tarde el cerebro: que 
hoy se gasta en aras de una libertad no 
muy lejana, no podía arrugar el gesto 
ante la llegada de uno de los sables in 
telectuales que se blanden sdufe la te 
cua clerical y sobre el espíritu de sus 
fieles. 

Aquí, en este conjunto de idoas avan- 
zadas, comóg se ha demostrado ropeti 
das veces ante la faz de la república 
entera, el templo católico no medra ni 
medrará. Una sola ojeada sobre «l edi- 
ficio que tantas “divinidades” encie- 
Tra, y que, como prueba de las absur 
das teologías no pudo escapar al ciclón 
del 16 de Octubre, quedando Jrstapa- 
do, sin techo y con parte de sus pa- 
redos rodando por el suelo como la ca 
sa- humilde del más atoo, bastará pa- 
ra-darse cuenta de que este núcleo de 
habitantes no comulga con ruedas de 
molino. Aquí. repito, puede llerar la 
Iglesia los últimos días de su vida, La 
plaza Rivadavia, en uno de euyos án- 
gulos se erige la casa de Dios. será 
testigo de la muerte de eso que la ig 
eprancia llama “sagralo” 


L, ANDRESITO. 


AO 
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Pruebas irrefutables 


Contra las patrañas católicas” 





- 





¿Qué hará Dios con los que no 
han oído hablar de su hijo? ¿Cas- 
tigará a los sordos por. no haber 
oído? 


¿Qué herá con los que habiendo 
oído hablar de su. religión no han 
p dido compre enderla?  ¿Castigará 
a los pigmeos por no haber podido 


andar a paso de gigante! , 





Dios padre juzga a los hombres. 
dignos de su venganza eterna; Dios! 
hijo los juzga dignos de su mise- 
rícordia infinita; el Espíritu Santo 
permanece neutral. ¿Cómo poner 
de acuerdo esta logumaquia cató- 
ic, con la unidad de la voluntad! 
divina? - . f 

Una joven doncella vivía muy: 
retirada; un día recibió la . visita 
de un mancebo que llevaba un pá- 
jaro; quedó embarazada. Se pre- 
guñta qué hizo el mancebo. ¡Va- 
liente pregunta! Fué el pájaro. 





Quitad el temor del infierno a 
tan católico, y le quitaréis su crecn- 
cia, : 


od 


Bee 
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Un aplauso de EL BURRO: 


Peñnetró, hace pocas noches, en 
un prostíbulo de Buenos Aires un 
s “or con traje talar. 

Algunos viandantes que le vie- 
ron se-arremolinaróon a la puerta, 
comentando chistosamente el su- 
ceso y lanzando alguno que otro 
g-lio y alguno que otro silbido. 








Así, a nadar y guardar la ropa, 
hermano en las supremas ntcesida- 
des fisiológicas. 

| 
y 
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Le preguntaron por el cierigo, y 
ella negó que hubiese entrado nin- 
guno; un joven escudriñó lo que 
la pupila llevaba en la cesta, y re- 
sultó ser una sotana. Entonces, 
r es es claro, comprendieron que 
el hom' vestido de paisas» era 
el cura. 
EL BURRO envía su aplauso a 
ese ministro del Señor por haberse 
ido a una casa de esas en vez de 
hacerlo a la de una familia, 
Sólo nos parece mal que fuese 
uniforme, ¿Para qué ese alar- 
a ? Cuando vuelva, vaya de pai- 
año, y de noche, si le es posible, 
por aquello de que en ella todos 
los g«.cs son pardos. 


e 


Eo 


El escándalo, ya lo dijo no sa- 
bemos qué Papá de la Íglesia, es 
peor “ue el pecado. 


Pers no en cesta. 


IA, 


di para muesira a hasta un botón, 


Los amores des “l sacerdote, no pu». 
diendo ser legítimos, toman ún ca- 
rácter de inmoralidad que no se 
encuentra en los demás, Mézclase 
en ellos la podreduin.. y la reli- 
gión, Dios y el Sdniterío, la Vi irgen 
y la boda, el confesohario y los be- 
$0s, con una depravación inaudita: 

Una joven eriada en esta eseue- 
la debe ser el modelo de la hipo-; 
cresía, de la bajeza,s del más mise- 
rable desordén del. 
lós sentidos. 

Las prostitutas son generalmen- 

supersticiosas: algunas. veces 
oran estas pobres muchachas. La 
quevida de un sacerdote se burla, 
como él, de las - ideas religiosas; 
habla como cristiana y. se condu- 
ce como atea. 

Conocemos en Buenos Aires más 
de un proceso por adulterio que ha 
revelado esa asquerosa mezcla de 
la religión .y de la prostitución. 

Lo que esas: doncellas, lo que 
esas religiosas, : esas madres de fa- 
milia escriben a su bois es in- 
creíble. 

Un ex cura AS con cuyal 
“amistad nos honramos y colábora-1 
dor asiduo de. EL BURRO en ade- 
lante,' nos brinda «con dos; esque- 
litas aun perfumadas, que conser- 
va como oro en paño como recuer- 
do de sus: “aventuras del read 
nario. 

Las publicamos "con las reservas 
del caso en lo que a la firma de su 
tx penitente se refiere. 

*“Queridísimo pádre PIO: 
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¡Qué hermosa ¡imagen de la 
Concepción me habéis enviado! 
¡Sus ojos son conro los vuestros, 


tar dulces, tan azules! 

¡Oh! ¡Cuánto os amo! Sólo mil 
dulce Jesús puede saberlo. 

¡Cómo quisiera rodear vuestro 
cuello con mis brazos! Después de 
Dios, poseéis todo mi corazón. Os 
amo y seré siempre, en unión de 
Jesús y de su Santísima Matta 


Salió de la casa un hombre ves- | vuestra hija abnegada”. 


tido de paisano, y nadie hizo caso. 
'Al poco rato de doblar la esquí: |: 


na, una de las pupilas de la casa | muestra: 


“non saneta!? salió con una cesta. ' 


- Esto lo escribe una religiosa. 
- Y aquí va el otro botón para 


> Queridísimo vadre P. da Pa- 


] 


————————— O e 
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dre mío: si estuviéscis cerca de mí, 
¡cómo os estrecharía convulsiva- 
mente en mis brazos! 


Ya sábéis cuánto trabajo me cos- 
tó dejar el confesonario la  últi- 
na vez. 


Si hubiera tenido que permane- 
cer allí tres días con tres noches, 
¿2 no quedara satisfecho mi cora- 
zÓn. 


Me habéis hecho una proposición 
e1 el confesonario; no podéis du- 
dar de que será aceptada. 

Ahora soy toda vucstra. Mis tíos 
van al teatro, y entonces estará li- 
vTe, y una segunda noche de hbo=! 
das”. 


= 





En tanto que estallan estas €X-| alta Gracia: 


plosiones sensuales en el confeso- 
nario, la hija del obrero tiene ham- 
bre, mendiga.y sucumbe-a la ho- 
rrible seducción de la aniscria 


S 


TRAS 


De la biblia “aleá 


Al son de letanías y. otras añejas 
pamplinas de la madre iglesia, mar- 
chaba la procesión de los ficles hacia 
«Luján ..-. El tiempo amenazaba lluvia. 
fo feligreses « comenzaban a inquietar 








del “acto, viendo el mal tiempo reinan: 
te, no dejaba de hácer comprender lo 
nada agradable que. sería una ducha de 
agua fría caída del cielo en pleno mos 
de mayo. Pero, a pesar, de todo, pensó 
animar a los pobres de espíritu dicién- 
dolos algó, y entonces los insinuaba a 
marchar diciéndoles y  repitiéndoles: 

«Queridos hermanos: tras de nos 
otros, viene marchando Dios y con él 
los suyos. 


Bajo la nlnadón sugestiva mar 
chan y marchan los feligreses. Co- 
mienzan a cacr las primeras gotas del 
próximo chaparrón. Mientras tanto, el 
sacerdote sigue repitiendo sin cesar: 

—Queridos hermanos: tras de nos: 
otros viene marchando Dios y con él 
los.SUy0S... . 

La lluvia persiste y en vista de ello, 
los fieles, rompiendo la consigna, pro- 
curan refugiarse en donde mejor. les 
| viene. 

Y aconteció que mientras los feli 
groses oían, llenos de 'sauto amor, la 
susostiya insinuación del sacerdote, el 
milagro se operaba. 


Por la misma carretera que marcha 
ba la santa procesión venía marchan-: 
do un anciano pastor que arreaba al 
grito. de: ¡Arre! ¡arre, pollino! una 
buena manada de estos inocentes ani- 
malitos. 


La cosa tiene su filosofía. Tanto cs 
pen que los mismos feligreses del cuen 


o, hoy mismo, se hacen la señal de la ¡Pieiis: Luis Van Gostell. 


sebo y se' preguntan si ese pastor y 
los borricos serían Dios y los suyo%. 
cor los que tanto insinuaba 'el sacer 
dote... 


J. HITTA. 











NOTAS 
Dados fos múltiples pedidos que se Mos 
hacía y no pudiéndólos satisfacer por ha: 
berse totalmente agotado, hemos publi- 
cado una segunda edición de los dos pri: 
meros números de EL BURRO, cuyos 
ejemplares están a disposición de quie 
nes los soliciten sia- recargo en los pre- 
cios corrientes, * : 
Se remitirá libre de porte cualquier 
cantidad de ejemplares, tanto de la ca-, 
vital, "comio del interior y exterior, > — 


González Francisco: 


Santiago de Chile: 


Arrecifes: 


¡Ea Plata: Ferrer Mart, 





































AGENTES Y PAQUETEROS 


a e 
CAPITAL 
Ateneo Tacionalista de Villa Crespo 
Loyola 94, 
De Seta Alfredo, Matheu 1172. j 
Fuevo Batista, Azcuénaga 16. n 
“La Protesta”, Humberto 1 núm. 117% 


Librería La Cultura, Triunvirato 554. 
Masonería Argentina. Cangallo 1242, 
Stanchi Oreste. Av, Forest 2780, 


Zucarelli Angel Estados Unidos 1299, 
Piedras 1012, 


EXTETUOR 


Asunción: Fajardo José, Independencia 

nám. 2375, 

Montevideo: Magnone Silvio, Urugua. 0 
yana 176. 


Gutiérrez José, Nira 


9, Casilla 5016, 


Agencia Gulfo. 
D'Intímo Gaetano. 
Adolfo Vanpreat: Portas Luis, 
Avellaneda: Láiz Nicanor, Alsina 
Ayacucho: Wallando Gnillermo, 
ña 434. ; 


285. 
Espa. 


INTERIOR 
Arenales: Díaz José. 
Adrogué: Servio Rafael, Obligado 
Azul: Colotto Domingo. 
Aguas Buenas: Numaro Bartolo. / 
Armstrong: Alarcón Amador. 1 A 
Bahía Blanca: José Perano, , 
Baradero: González Remigio. 
Balcarce: Roca Juan, B. 
¿Chavez. : , 
Bel Ville: Bracahardi José, Sastrería, 
BPerazateguv: Balosini Eduardo. ; 
Buchardo:. Mevino. José. - » 
Rivadaviaz. Martínez Félix, . ; e 
5, C. Correo 79, 
Suárez: PBiíolo Victoriano, Mi, 

Córdoba 66% . $ 





González 


tre 271, 
a 
Caleufá: Peña Juan. 


Cacharí: Salerno Vicente. s pa 
Capilla: -dál sseñor: CAillánd Eduardo, z , 
Cruz: del Eje: Maldonado, Jesús. . 4 
Chabás: Isidro Del Pino. ze . * 
Chivilcoy: Fulgencio y Nemio: , 
Chacábuco: Rómulo” Muñoz, 25 
vo 40, 
Carbajal F, F.: Chacabuco 674 
De la Garna: Prado Martín, 
Marreale Francisco, ; 
Est. Grazolz: Fernández 
Fist, Libertad: Montarini 
General Pleon: Ferrini 
Guaminf: 
Gaimán: 
fGanzátez 


Zandi- Alfredo, 


de Ma. 


Alalandió: 

Alberto .. . 

Than. 5 
Gallarda  Antonto, 

Santos lord bb 

Ohbavez Ouesada Francisco, 
Henderson: Majín Mís. 

Tteló: Barshoschi Ennlo, 
Tngenigrn Whitte:» Tosá. Perano. 
Tunín: Blaiotta C,, librería 
versal.., 

Juluy: -«Tramain 
núm. 581. 
Luján: Domingo 
núm. 287, 

Tomas- de Zamora: 
Necochea y. 

La Gallareta: 


La Untla 


Miguel, Independencia 


Bosco, San Martín 


Lercheff y 
Laprida. (kiosco). 
Gonzfles v TMafael 


7-481. , | 
Del Río, Joaquíns 


Donara, 


Ll Paiva: 


a, Rioja: Carizo Rosario. 

Marcos Juárez: Casanelli” Josf.. - 
Mar del Plata: Prieto M., Rivadavia 

núm. 3268,-> 
¡Mendoza: G.:J Jirado; Lavalle 213. o 1 
Monts' Leña: Ottavio «Pérez. . , 


Mechita: Fernández. Alfredo. | 
Mercedes (P. Aires): Etchonf1ue Julián. 

Necochea: Debiasse .Tosé M. . 

Mlavarría: González José; : 
Punta Alta: Perano TosÉ. a ! 
Paraná: Ferrari B., Uruguay 588, ; | 
Pargamino: Perrotta Tosé, ] 


PAL Sadi Carnot 

A , 

Aullnes: Novell! José, Brindzen 122 . 
osario: - Ferrer Mariano, Rodrígues 
núm. 25 A. ' Sá ; 

Río Gallegos: Ernata. 

Rufino: ¿Perrottil Armante. y 

Tanquealegs: T*Elfa Alejandro, E 
San Ferrando: Ratto Antonia Alsina 
núm. 1152 Ae EL e 

Santos Luzares: Aller Mauricio, La 
Plata 1308, . 


Salto Argentino: Rulz Juan, - 
Santa E Marlaño Juan, San Jerónimo 


núm. 
Santiago del Estero: Rodríguez María 
L., Libertad. 527, Ñ 
Falta: González Tomás, Mendoza 807. 1 
San. Cristóbal: Lázaro Nicolás, y 
Sarandí: Fernández B.. Belgrano 2696. 


Santa Luisa: Cordero Hnos. 

San. Martín: Bca, F. Ameghino, Moreno 
núm. 175. > 

Ema González Manuek - Buenos 
res . > 

Tandf1: Carné Matías, Río Ramba 463. 

Tres, Arroyos: Batista Nicolás, 25 de 
Mayo núm, 452, 

Trenque Leuquen: Rodrígmuez Gérántmos 

q: y cala ; Salvador, Enclgo 
núm, 

25. de Mayo:. A, pez Orellana, 

CS Espejo Mio 3 

Victorica:.. Prada, Agustín. > 


Vila * e ,Vincia Franelsoo, Ave 


márale: ir rrabosco Juán, anoral Pinal 
Zárato: Te 0. 
"de núm, 200, + 











